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A p arece  todos los jueves 
E ditad o por la  A gen cia  "P u b licid ad ” 

Capurro y  C.*
C alle  Juan C. Góm ez 1386.— M ontevideo

Precio del e je m p la r................ $ 0.05
de suscripción anual ”  2. 50 oro 

E n el extran jero . Suscrip ­
ción a n u a l............................... " 3 . 0 0  ”

L os repórters y  fo tó grafo s de la  C a ­
pital se hallan  m unidos de una creden­
cia l en form a la cual debe exig irse  en 
todos los casos.

L o s  originales no se devuelven, sean 
o no publicados.

L a s  colaboraciones no solicitadas, no 
se pagan, aunque se publiquen.

Montevideo, 22 de Enero de l«20

COMENTARIOS
¡A  TR A B A JA R  SEÑ ORES!

El Congreso Internacional del Tra­
bajo que se está realizando en los Es­
tados Unidos, ha tomado en cuenta 
una moción presentada por la delega­
ción de la República del Ecuador, es­
tableciendo la obligatoriedad del tra­
bajo. Los delegados ecuatorienses, no 
han andado por las ramas: piden que 
trabajen todos los hombres útiles del 
mundo con las únicas salvedades que 
impongan las razones de salud.

El caso, es en verdad sorprendente 
y nos satisface que hayan sido repre­
sentantes de un pais americano los 
autores de tan gallarda iniciativa. Qui­
zá en el fondo de la idea palpita la 
realidad de un remedio que covenga 
a sus iniciadores antes que a nadie ya 
que la Repúhlica del Ecuador no es se­
guramente uno de los paises donde 
más se trabaja; pero sea como quie­
ra, lo cierto ha sido que en sus hom­
bres representativos se agitó el pro­
pósito firme de poner remedio al mal.

En cuanto a nosotros se refiere, no 
está de más tampoco la aplicación del 
proyecto. Los hombres del Uruguay 
no han visto todavía con muy buenos 
ojos la necesidad de trabajar y no son 
desde luego quienes pueden tremolar 
con más legítimo derecho el blasón de 
laboriosos. Frente a la pequeña mino­
ría de los trabajadores fecundos, se 
alza la enorme generalidad de los que 
trabajan lo estrictamente indispensable 
para vivir, y la pléyade, bastante nu­
merosa por cierto, de los que viven 
sin trabajar.

Venga pues en buena hora el pro­
yecto de los delegados ecuatorienses.

P R O F IL A X IA  SO CIAL

Cada vez que cae en poder de la jus­
ticia uno de esos siniestros embauca­
dores de gentes ignorantes, que se ti­
tulan curanderos o adivinos, aparece 
clara y palpable entre el juicio público, 
la magnitud del daño que causan. Lar­
gas y minuciosas crónicas describen 
los manejos delictuosos que usan en 
la práctica de su industria sombría y 
recuentan la enorme cantidad de víc­
timas hechas, poniendo con ello de 
manifiesto el descuido de las autori­
dades en la represión de estos delitos, 
los cuales solo encuentran castigo 
cuando alcanzan extremos poco me­
nos que escandalosos.

No es la primera vez que abordamos 
el tema desde estas mismas columnas. 
A  nuestro juicio no es indispensable 
que se produzca un escándalo tan la­
mentable como los que se han produ­
cido algunas veces para atacar enér­
gicamente ese gremio dañino que ma­
niobra a espaldas de la ley. La concien­
cia pública sustenta la seguridad de su 
existencia, sabe que viven y tejen 
oscuramente las redes en que caen los 
incautos, y tiene el concepto fiel del 
prejuicio que ocasionan. Miles de ha­
bitantes tiene Montevideo que serían 
capaces de señalar con el dedo mu­
chas de las guaridas en que se alojan 
esos funestos personajes cuya audacia 
ha llegado al extremo de ofrecer sus 
servicios mediante avisos públicos. So­
lamente la justicia ignora sus manejos

hasta que ellos causen millares de víc­
timas.

Pues bien; ya es hora de que se 
prevenga el mal sin esperar el momen­
to de corregirlo. Vigilando con celo, 
hostigando sin descanso a esta dañina 
especie de delincuentes, podría extir­
parse categóricamente. Una acción 
continua de las autoridades tal vez 
proporcionaría alojamiento en las cár­
celes a un centenar de embaucadores 
burdos y perjudiciales. ¿Acaso los ca­
sos concretos descubiertos, la aprecia­
ción exacta mediante ellos, el daño 
que causan no valen la pena de per­
seguir tal delito con energía y constan­
cia?

A LO S SU SC R 1T O R E S — 
C uyas anualidades hayan  venci­
do se les ru eg a  rem itir  el im por­
te  de su nueva suscrición  ($2.50) 
po r año , pues en caso co n tra rio  
nos verem os obligados a  su sp en ­
der e | envío de la rev ista .

Dicho importe debe ser re­
mitido a la Administración de 
“Mundo Uruguayo” en giro pos­
tal o en estampillas de correo.— 
La Administración.

M U NDO  U R U G U A Y O  Y  SU S E X IT O S

L a  llu v ia  enorm e de felicitaciones re­
cibidas con m otivo de la  publicación, en 
nuestro núm ero anterior, de las fo to gra­
fía s  tom adas en  el duelo A gulrre-B atlle  
y  Ordóñez, casi apenas efectuado éste, 
lo que im plica un esfuerzo desconocido 
en les an ales del periodismo uruguayo, 
m áxim e teniendo en cuenta el enorme 
desgaste de tiempo que requiere la  com ­
paginación  é im presión de una revista  
com o la  nuestra, cuyo tira je  supera a 
cualquiera de las publicaciones del país, 
nos obligan a  romper con la  costumbre 
que nos habíam os impuesto de no hacer 
resaltar jam ás nuestros triunfos.

E l hecho de ser M UNDO U R U G U A YO  
la  única em presa periodística que logra­
ra penetrar en e l terreno de honor donde 
se e fectu a ra  el choque de anmas entre 
un senador y  un jefe  de partido, ex­
presidente de la  República, periodistas 
de indiscutible v a lía  ambos, dem uestra 
palpablem ente que no titubeam os ante 
las d ificultades, ni omitimos medio a l­
guno, cueste lo que costare, para  ofre­
cer a  nuestros lectores las prim icias más 
sensacionales de nuestro ambiente.

Y  a l anotarnos el t o n t i t o  que nos co­
rresponde, con este triunfo, un deber de 
bien nacidos nos impele a  testim oniar 
nuestro reconocim iento a  cuantos nos 
han felicitado  por dicho esfuerzo perio­
dístico y  a  todos los que diariam ente 
nos a lien tan  con sus p alabras de ánimo, 
en la  seguridad dé que si h asta  hoy he­
mos sabido ser dignos de la  confianza 
que el público en general nos ha dispen­
sado, en el futuro tratarem os de supe­
rarnos, si fuera  posible, para  correspon­
der a  ella.

EL TRIU N FO  DEL TU RF

Las fiestas veraniegas, especialmen­
te las grandes carreras, absorben en 
estos días toda la preocupación pública 
y social. Parece que la vida entera 
de nuestra “tacita de plata” quedara 
supeditada al triunfo de las patas de 
un Liniers cualquiera, reprsentativo 
del orgullo nacional y hasta los mis­
mos acontecimientos notorios y extra­
ñas ideas de política y sociabilidad que 
los vientos bolshevikistas que soplan 
en Europa, trajeron a nuestras playas, 
tienden a amortiguarse y a desapare­
cer casi, durante las clásicas justas 
turfísticas de Enero.

Y  como corroboración palpable de 
este aserto se esfuerzan todos a una, 
sin reservas personales ni distingos po­
líticos, sin categorías ni clases, el obre­
ro y el presidente, el aristócrata y el 
almacenero enriquecido, el hombre y el 
niño, en participar con entusiasmo de 
internacionales y revanchas, sin que 
ninguna línea divisoria, ninguna señal 
de discrepancia, ninguna pasión o vir­
tud extrañas al objetivo turfístico- 
veraniego pueda aparecer en la super­
ficie de las almas o en el conjunto de 
las multitudes.

Los ecos del triunfo de los colores 
nacionales llenando el ambiente, agi­
gantándolo todo, harán que redoblen 
como tambores los pechos y que las 
cabezas se inclinen reverentes ante el

glorioso pur-sang, en señal de gratitud 
por el esfuerzo realizado en pró de 
una mal entendida satisfacción patrio­
tera y . . .  tutti contenti.

Bendecidas sean estas fiestas estiva­
les que tienen el poder de acallar si­
quiera unos momentos, los impulsos 
más desencontrados, uniendo almas y 
corazones, para latir al unísono, espe­

ranzados de ver flamear en el triunfo 
la enseña patria, símbolo promisor del 
futuro inmenso de la Nación Uru­
guaya, provocando cierto movimiento 
de reacción y simpatía que nos hagan 
recordar siquiera dentro de nuestro 
entusiasmo turfístico las grandes tra­
diciones de la historia y del derecho 
nacionales.

Pocitos, Píriápolis
Punta del Este

Son en estos momentos, verdaderos focos de 
atracción, en los cuales se vuelca la enorme 
mayoría de los habitantes de ambas orillas, de­
seosas de amortiguar los efectos de la excesiva 
temperatura ambiente.

¡ Y  como se siente revivir en estos lugares y 
con que indescriptible satisfacción se recibiría 
en pleno rostro, el aire marino, puro y saludable, 
si sus efectos sobre el cutis no fueran dañinos !

Pero éste, que podemos llamar gran proble­
ma, en la actualidad es de una solución senci­
llísima.

Basta mezclar el contenido de una caja de Sa- 
vilia porfirizada, una cucharada de agua colo­
nia, dos cucharaditas de glicerina y una copa 
común de agua de rosas, formando así un polvo 
líquido, que al ser aplicado sobre el rostro, bra­
zos y escote una o dos veces al día, dará de 
inmediato una tez blanca y perlàcea, obrando al 
mismo tiempo sobre el pigmento, decolorándolo 
y purificándolo.

Viaje Vd. asegurado por
— =  R E U M Á T I C O S  —

“UNITED STATES” j

No hay un solo neumá­
tico que se adapte a di­
versidad de propósitos.
L>os neumáticos “UNITED 
STATES” se fabrican en 
cinco tipos: ============

“ R0 YAL C0 RD” - “ N0 BBY”
“ CADENA” - “ USC0 ” y “ USO”

CON NUESTRAS CÁMARAS COLORADAS 
SE COMPLETA UN BUEN EQUIPO

United States Rubber Export Co. lid . ;
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P a r a  l o s  n i r i o s

B I B L I O G R A F I C A S
"E l secreto doliente" de Enrique 

Bianchi
El joven poet̂ a Enrique Bianchi, 

acaba de dar al público un tomo de 
poesías titulado, “El secreto doliente".

La obra ha despertado desde luego 
la atención de los intelectuales: Juana 
de Ibarbourou, ha llamado a Bianchi, 
poeta en la más honda y sugerente 
acepción del vocablo y Arturo S. Sil­
va, ha dicho de él, lo que sigue: “Creo 
que Enrique Bianchi, sigue su ruta 
presto a desportar a las insinuaciones 
que llamen a su alma. Si hoy ha dicho 
en sonoros y claros versos el primer 
sentimiento de su corazón, mañana 
nos dirá otros más hondos y profun­
dos. Tiene la juventud y la vida, el 
amor y el optimismo, la comprensión 
y la voluntad, el sentimiento y la ex­
presión creadora. Ama la belleza y 
siente pasar sobre su vida el sol de los 
Destinos."

Como se vé, la obra de Enrique 
Bianchi ha labrado ya la huella de 
una emoción en los espíritus. Cabe pues 
esperar de su juventud y su tempera­
mento una sucesión de bellas impresio­
nes.

“Nosotros los jóvenes” por Hnos. 
Wegener

Es un libro que estudia el problema 
sexual del joven soltero.

Su autor expresa así el espíritu de 
la obra:

“Los hombres solteros se preocupan 
mucho de su futuro matrimonio. Yo 
me dirijo a mis compañeros solteros, 
como un joven casado que ha proba­
do personalmente lo que dice y reco­
mienda. Nuestra responsabilidad con 
relación al éxito del matrimonio no 
empieza el día de la boda: esta felici­
dad depende esencialmente de una ju­
ventud que en vez de derrochar esté­
rilmente sus fuerzas, las guarda y 
trata de acrecentarlas."

"En campo de trabajo” por Saviriano 
Pérez

Colección de críticas y observacio­
nes dedicadas casi exclusivamente al 
juicio sobre el aspecto económico y 
social de las tareas rurales.

Refiriéndose a una carta que un 
galán indiferente escribe a una joven 
enamorada, dice una colaboradora: 

“Aquella carta, carta suicida, pues 
extinguía un corazón en su primer al­
b o r ..."

Es como si nos dijera que Caín sui­
cidó a su hermano Abel.

“Cuando en la oscura y silenciosa noche 
Te sonría tu hermoso porvenir

En medio a tu ventura y a tu dicha 
i Acuérdate de mí 1”

El objeto principal de esta endecha no 
parece ser mayormente el de acordarse 
de la sintaxis, sino el de que “en medio 
a la ventura", no se olvide a su autor.

Sosa.— El destino de su soneto es ins­
pirado, original y bien medido. En cam­
bio hay en las cuartetas cosas como 
ésta:
“ ¡ Es la vida 1 Después de haber vivido 
Una vida de lucha continuada."

Y  no negará usted que así a prime­
ra vista, cuesta trabajo aceptar lo de 
la vida después de haber vivido una 
vida.

María Helena Weigle (15 años) . —  
Haciendo una excepción con usted de­
licada niña, ofrecemos devolverle el 
original de su cuento titulado “ Su- 
zette". Sería una lástima que no pu­
diera figurar en un concurso de com­
posiciones escolares.

Criollita, colaboradora absolutamen­
te espontánea, nos describe un paseo 

campestre y dice así:
“Cuando ya el sol declinaba hacia el 

ocaso teñido de púrpura, salimos a 
recorrer el bosque; recogimos algunas 
frutas silvestres y plantas de calagua- 
la, heléchos, etc., probamos de apren­
der a cazar pero fracazamos en nues­
tras tentativas."

Es que el cazar es mucho más difí­
cil de lo que parece, simpática amiga. 
Y  no hablemos del casar porque eso al 
precio que están las cosas resufta 
poco menos que imposible.

“Cuantas flores sus manos deshojaron, 
Sus manos que hoy imploran caridad, 
Y  cuantos hombres que con él gozaron, 
Hoy le dejan morir en soledad."

Son las consecuencias de deshojar 
flores en vez trabajar. Vivimos en una 
época de espantoso prosaísmo.

Fernando García. —  Ignoramos el 
paradero de sus cartas anteriores; en 
cambio hemos recibido una cargada 
¡ayl de versos.

Pero no le decimos como usted nos 
aconseja, ¡vaya a bañarse 1 A  un poe­
ta no se le envía nunca a que se bañe. 
Harta desgracia tiene con ser poeta 
inédito.

Un joven zumbón, oculto bajo el 
seudónimo de “ Taciturno rosarino", 
nos escribe lo siguiente:

“Señor Director de la sección “Ecos 
del canasto" o lo que es Jo mismo, “ De­
litos contra la Poesía".

Suprimo todos los saludos que los 
demás vates, que como yo intentan 
colaborar en esta sección os envían, 
por ser demasiado vulgar, lo cual no 
se adapta a mi carácter amigo de la 
originalidad.

La poesía (¿?) que a continuación 
os envío fué hecha mientras mi padre 
creía que estaba arrancando papas ’• 
trabajo que me había dicho que hi­
ciera. (¡Cuanto más valdría que le hu­
biese hecho caso!)"

Para los hombres que tienen de sí 
mismos un concepto tan exacto, están 
de más los consejos. Nosotros somos 
enemigos de meternos en terrenos 
Intimos y he aquí porque nos guarda­

remos muy bien de censurar al papá 
de este poeta por haberlo mandado a 
plantar papas.

Por lo demás, los versos a que alu­
de . el poeta-horticultor, dicen, entre 
otras cosas, lo que sigue 

“Es la voz argentina 
Por tu garganta modulada 
La que a las ondinas 

Tiene encantadas".
Menos mal que este taciturno puede 

elegir entre dos ocupaciones para los 
cuales muestra idénticas aptitudes:-la 
siembra de papas y la poesía.

¡Qué Dios lo ilumine en el momen­
to de la elección!

El

------------------------ j -------------------------

M A R C O S B E G U E R IS T A IN 
“ tigre” de los rem atadores salteños

L
Dr. José A. Rampini

ESPECIALISTA EH ASMA 
18 d« Jallo, 885 Montevideoj
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Muchas mujeres.
Muchos hombres.

La usan.
Constantemente.

Y Vd. no lo advierte siquiera__

porque Ella es invisible
porque Ella no produce reflejos violeta, 
porque Ella no mancha, 
porque Ella no perjudica.

El tratamiento Royal es la perfecta tintura para 
teñir las canas.

Preparada en cinco tonos distintos, proporciona 
satisfacción a muchas personas.

¿ Por qué no se incorpora Vd. al número de los 
satisfechos ?

Se vende a $ 1.90 en toda farma­
cia y en casa del Concesionario:

F. G R E C O
RECONQUISTA Num. 539
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E l  p r i n c i p e  r a n a
Aquella noche estábamos reunidos 

como de costumbre, todos los mucha­
chos. Me tocaba a mi contar el cuento 
con el que matábamos el tiempo hasta 
la hora de irnos todos a dormir, Aquel 
mismo día, deseoso de cumplir a con­
ciencia mi cometido, había extraído 
de un pequeño libro de cuentos de 
hadas, mi argumento para la obligada 
conseja. Cuando llegó, pues, la hora, 
tomé la palabra en medio de la uná­
nime atención del concierto. Siempre 
he pensado que se oye con más gusto 
un lindo cuento de hadas que los más 
elocuentes discursos de los más afa­
mados oradores.

El ministro, el senador, el diputado, 
que supieran de esto, cuantos éxitos 
no recogerían en su vida pública ! Em­
pecé, pues, a desarrollar mi historia, 
en los términos que son de uso : En 
los tiempos ya desgraciadamente muy 
lejanos; en aquellas épocas dichosas 
en los que uno tenía todo lo que po­
día desear; en que Adán tenía a su 
alcance a Eva y vice versa; en q-*e 
los más jugosos frutos pendían de las 
ramas de los árboles del paraíso, sin 
descontar la rica pera y la sabrosa 
manzana, no teniendo uno más traba­
jo que tomarlos, en aquel tiempo que 
ya nunca volverá, vivía un rey que 
tenía hijas muy hermosos. Todos los 
reyes han sido siempre favorecidos. 
En aquellas, como en estas épocas, los 

reyes tenían siempre e invariablemen- 
et, los más bellos retoños. La más 
joven de las hijas de este rey de que 
os hablo era tan encantadora que, se­
gún una leyenda de la época, hasta el 
mismo sol estaba maravillado y ena­
morado de su rara belleza. Cerca del 
castillo del rey se extendía una som­
bría y triste floresta en medio de la 
cual se elevaba un viejo tilo y, al pie 
de éste, vertía sus aguas una fuente. 
Un día, que hacía gran calor, la hija 
del rey fué a la floresta y, sentándose 
al borde de la fuente que, amable­
mente refrescaba el ambiente, se puso 
a jugar con una bola de oro que lan­
zaba al aire y luego recogía con 
presteza y precisión constituyendo, 
juego tan inocente, una manera ingè­
nua de divertirse.

—  Las mujeres —  dijo uno de los 
oyentes, —  tienen una gran predilec­
ción por los juguetes. Se lo pasan ju­
gando toda la vida.

—  Como que también ellas son mu­
ñecas.. observó otro.

—  Que siga el cuento, añadió un 
tercero.

—  Y  bien, continué diciendo yo, su­
cedió una cosa muy fácil de preveer 
cuando se juega, cerca de una fuente, 
con una bola de oro. El objeto cayó 
al agua. La princesa, desolada. ! ) si­
guió con los ojos, pero la bola desapa­
reció enseguida porque el agua era 
allí muy profunda, tanto que no era 
posible ver el fondo. Entonces la jo ­
ven apeló al recurso a que se acó jen 
todas las mujeres cuando pierden un 
bien que les es muy amado : se puso 
a llorar amarga e inconsolablemente.
¡ Cuantas veces no se ha dicho que 
las lágrimas no remedian nada ! Eso 
no es del todo cierto porque mientras 
la princesa lloraba oyó, en su amar­
go desconsuelo, que una voz lé decía:

— ¿Por qué lloras, tú hija de rey? 
Tus lágrimas son tan vivas que son 
capaces de enternecer hasta las pie­
dras.

Y  así era en efecto. Cuando una 
mujer llora, y más aún si es hermosa

y princesa y gime por un juguete que 
se le ha perdido, hasta el cielo se abre 
y el mismo Dios se apena de oír el 
llanto. Volvióse la princesa, vivamen­
te, hacia el lado de donde había ve­
nido la voz y vió ¡que cosas más ra­
ras pasaban en aquel tiempo! que 
quién le había hablado así era una 
fea rana que, al forde de la fuente, 
sacaba su horrible cabeza fuera del 
agua.

— ¡A h ! —  dijo —  Eres tú. Mira, 
estoy llorando por la pérdida de mi 
bola de oro que ha caído dentro de la 
fuente.

—  Pues, si es por eso, no llores 
más, le contestó la rana. Yo puedo ir 
a buscártela.

— He ahí, expresó uno de los oyen­
tes, una rana galante. En aquellos 
dichosos tiempos la galantería era 
una ley. ¿Quieres decirme, tú, cual de 
nosotros seríamos capaces hoy de su­
mergirse en un estanque para extraer 
de su fondo el juguete que hace llorar 
a una linda princesa de la que el sol 
está maravillado “enamorado’'.

—  Falta —  continué yo —  la se­
gunda parte de la respuesta de la 
rana qué, luego de su ofrecimiento, 
dijo: “¿Y  que me darás, tú, si yo te 
traigo tu juguete?".

— ¡O h! Expresó el interruptor. 
Había sido una rana interesada, egoís­
ta. —  Bien es cierto que muchos de 
nosotros, sin ser ranas, albergamos 
los mismos bajos sentimientos a pesar 
de estar hechos de materia divina....

—  Te daré todo lo que tú quieras, 
mi querida rana, contestó la prince­
sa. ¿Qué es lo que tú quieres? ¿Mis 
vestidos, mis perlas, mi joyas o la co­
rona de oro que ciñe mis cabellos?

—  Tus vestidos, respondióle la rana, 
tus perlas, tus alhajas, y hasta tu co­
rona de oro, todo eso me importa muy 
poco.

— ¿ Y  que era lo que pretendía? 
dijo un nuevo interruptor.

—  Ya lo sabréis. Lo que yo quiero 
siguió diciendo la rana, es que tú me 
ames y que hagas de mi tu compañero 
y amigo. Lo que yo des^o es sentar­
me a tu mesa, cerca de t í : comer en tu 
asiento de oro, beber en tu copa y 
dormir en tu pequeño lecho.

— ¡Pero señor! dijo otro de los 
oyentes. ¿Habráse visto un batracio 
más atrevido?

— Si tú me prometes todo eso» si­
guió la rana, me sumergiré en el 
agua y te traeré tu linda bola de oro.

—  ¡O h! Sí, dijo la princesa, yo te 
lo prometo.

— ¡ Como son fáciles a las promesas, 
las mujeres, comentó alglién de la 
las mujeres, comentó alguien de la 
ter, es el éxito de su vida. En esto ri­
valizan con los políticos que no les 
van en zaga.

— Señores: argi\i yo, la dama de 
mi historia no hizo nada malo. Ape­
nas se comportó como otras de su cla­
se. Ella, al hacer su promesa, pensa­
ba, sin duda, para sí misma que una 
horrible rana, charlatanas y viviendo, 
con otras de su misma clase, creando 
en el estanque, no podía ser. para 
ella, de una agradable sociedad. Hay 
que ser indulgentes. ¡ Cuantos ranas 
como esta nos encontramos diaria­
mente en la vida!

—  Que prosiga el relato, reclamó 
otro.

— Y  bien, dije yo, volviendo a tomar 
el hilo de la narración, recibida que 
hubo la rana su promesa, se sumer­

gió en las aguas del estanque donde 
tantas veces, por la eternidad de las 
noches, pobladas de insomnios, robó, 
con sus melopeas, el dulce sueño de 
los buenos ciudadanos. Este extraor­
dinario batracio, que había recibido el 
don de la palabra, se dejó deslizar has­
ta el fondo de la fuente donde encon­
tró la bola de oro que trajo hasta la 
superficie para de allí arrojarla sobre 
la hierba. —  Esto se llama ser fiel a 
la palabra empeñada. Aprended como 
procede una rana y decid, francamen­
te si entre los humanos, con esencia 
divina, ocurren cosas semejantes. 
Cuando la princesa tuvo en sus manos 
su juguete fué presa de una loca 
alegría y solo pensó apretándolo con­
tra su corazón, en alejarse, corriendo. 
— En vano la pobre rana, defraudada 
en sus aspiraciones, le gritaba:

—  Espera un poco. Espera un poco 
Llévame contigo. Ya no puedo correr 
tan ligero como tú.

Pero la princesa no se inquietó 
absolutamente nada, por los gritos de 
da rana. Corrió a su castillo tan rá­
pidamente como le fué posible y, bien 
pronto, olvidó a la infeliz que tan 
bien la había servido. Vosotros saca­
réis de esto tema para vuestras dia­
tribas contra la bella princesa y no 
tendréis ¡ vive Dios! ninguna razón. 
El engaño, el olvido, son otros tan­
tos hechizos de la mujer. ¿Habéis 
pensado alguna vez, en nuestras medi­
taciones, en lo que sería el mundo si 
la mujer, la obra más complicada de 
la creación, se convirtiera en la exac­
titud y la puntualidad de una detesta­
ble letra de cambio?

— Disculpad, señores estas digresio­
nes y permitid continuar. Al día si­
guiente de los sucesos reseñados y 
mientras la princesa estaba a la mesa 
con el rey y sus cortesanos, y almor­
zaba, sentada en sus pequeño asien­
to de oro, se dejó sentir en la sala un 
ruido extraño en las escaleras de 
mármol. Después, alguien golpió en la 
puerta y se dejó oir una voz que de­
cía :

<— Hermosa princesa,, ábreme la 
puerta.

La princesa acudió al llamado y 
cual no sería su sorpresa al encontrar 
allí la fea rana del día anterior. Rá­
pidamente, en esa forma que acostum­
bramos usar cuando una cosa nos 
disgusta, la princesa cerró la puerta 
volviendo a su asiento, pálida y des­
compuesta. El rey, que no dejó de 
observar la emoción de su hija, le 
preguntó:

—  Quién estaba en la puerta, hija 
mía. ¿Era acaso algún gigante que te 
venía a buscar?

— ¡ Oh ! no, mi padre, respondió la 
muchacha presa de turbación. No era 
un gigante sino una escalofriante 
rana.

—  ¡Una rana! dijo el rey. ¿Y  que 
podía desear de tí?

—  ¡A h! mi querido padre, dijo la 
princesa y contó luego toda su aven­
tura del día anterior. Cuando estaba 
por terminar alquien batió de nuevo 
a la puerta y oyóse decir a una vo z:

—  Hija de rey, hija de rey. ábreme 
la puerta. Tú me has prometido de­
tenerme por tu compañero.

Entonces el rey dijo:
—  Es necesario, hija mía, que cum­

plas tu promesa. Ve a abrir la puerta 
y deja entrar a esa bestia.

Ved. señores, como eran sabios los

CASA FRAGA
E S P E C IA L

ROPA BLANCA 
TUNICA Y MERCERIA

18 de Julio 1567

jefes de Estado de antaño. ¡Cuan di­
ferentes de los de nuestros días que 
hacen escarnio de tantas cosas, cuan­
to más de una rana!

El batracio se alojó en palacio como 
en su propia casa disponiéndose a ha­
cer cumplir a la princesa su compro­
miso. Como ella le dejara en el suelo 
al sentarse en su silla, la rana le 
d ijo:

—  Ponme a tu lado.
La princesa no quiso hacer tal cosa 

e i el primer momento, pero como su 
padre, el sabio rey se lo ordenara, 
no tuvo más remedio que hacerlo. La 
rana saltó entonces sobre la mesa y 
dijo:

—  Ahora, acerca tu pequeño asiento 
de oro que nosotros almorzaremos 
juntos.

La princesa lo hizo así pero fué 
muy fácil observar que aquello le de­
sagradaba mucho. La rana pareció 
apreciar mucho la comida pero al fi­
nal dijo:

—  He comido y bebido bastante bien 
más me siento muy fatigado. Lléva­
me a tu pequeña cámara y prepárame 
tu pequeño lecho para que podamos 
dormir juntos.

Al oir estas palabras la princesa se 
puso a llorar. ¡ Ella, acostarse en su 
suave lecho en compañía de una rana! 
Ya os he dicho que el llanto es el gran 
recurso de las lindas mujeres pero 
aquella rana, no tenía alma, no tenía 
corazón y no se dejó conmover. El 
buen rey, que apesar de ser tan sa­
bio, una vez más a su hija, a cumplir 
su palabra. Cuando llegó la noche la 
rana quiso entrar en el lecho y en­
tonces la princesa montando en cóle­
ra la lanzó con toda su fuerza contra 
el muro, a tiempo que decía:

—  Te quedarás tranquila, ahora; yo 
lo espero, escalofriante bestia.

¡Aprended, majaderos, de lo que es 
capaz una mujer cuando da con una 
rana! concluí yo.

—  ¿Y  luego que pasó? dijo uno de 
los oyentes que más interés había de­
mostrado.

—  Pues lo que ocurre en todos los 
cuentos de hadas. La rana era un

príncipe que había sido encantado. 
Al chocar, violentamente, contra la 
pared desapareció la rana y surgió un 
gallardo príncipe una consecuencia del 
cambio fué que los jóvenes se casa­
ran, que vivieran muchos años y que 
tuvieran muchos hijos.

Una carcajada general saludó la 
conclusión de mi cuento mientras to­
dos comentaban;

—  ¡ Que rana! ¡ Que rana!

J o s é  P e d r o  B a s t it t a .

EL 20 DE ENERO TERMI­
NO EL PLAZO DE ADMI­
SION PARA LOS CUENTOS 
DE ESTE CONCURSO.

TALCO BORATADO

D E

M E N N E N
Cura toda

irritación de la piel



RECUERDOS DE LA GUERRA
P O R  EL, M A R ISCA L, J O F F R E  

El verdadero heroísmo no gesticula 
jam ás y  es enem igo acérrim o de vano 
palabrería», l ie  Interrogado m uy a  menu­
do u com batientes que hablan dem ostra­
do un valor tem era rio : siem pre me

pensar. Me paraba de vez en cuando ñu­
te los bravos que me habían sido seña In­
dos especialm ente por mis oficiales.

A  uno de ellos, le d i je : "Cuéntam e lo 
que has hecho” .

Y  he aquí su re sp u esta :

relataron con la m ás Impresionante sim ­
plicidad actos de arrojo, que hacen 
extrem ecor, con solo recordarles.

Escuohad esto.
E ra  en la  prim avera  de 1916, durante 

las batallas del Verdun, entre  Febrero y 
Junio. R udas jornadas para  nuestros 
so ldados: la  avalan cha alem ana al ter­
m inar Febrero, los com bates bajo tem ­
pestades de nieve, m etidos hasta las ro­
dillas en el lodo y  la  lucha incesante que 
Imponía a  las unidades en linea fatigas 
irresistibles.

Recuerdo la  revista  que pasé a  cierto 
regim iento que se habla cubierto de g lo ­
ria y  a  cuyos hombres quería recom-

"M i general, aguardábam os el momen­
to del ataque parados en una trinchera, 
mi hermano y  yo, que estábam os en la 
m ism a com pañía. —  Charlábam os, cuan­
do Inesperadam ente cae mi hermano. 
U na bala perdida le habla m atado.

— Y  entonces que hiciste?
— G eneral, la  hora de a van zar habla 

sonado. Me in diné y  abracé a mi her­
mano, tomé sus c a r tu c h o s .. . y  juré ven­
garle” .

Y  m e contó todo eso llan a m en te!
Em ocionába ! L e di la m edalla imllltar.
Cómo se llam aba? No puedo recordar 

su nombre, pero él se reconocerá.
J o f fr e .

“EM ULACION ”
CUEN TO COMICO

I

El patrón de los “Cien mil guantes 
para señoras” decidió, el mes último, 
agregar dos vendedores a sus diez y 
ocho vendedoras.

Un tal Julio Sabauret y yo fuimos 
admitidos. Inmediatamente Julio em­
pezó a captarse las simpatías de todas 
las señoritas.

Una semana después de nuestra en­
trada en la tienda de la calle Saint 
Martín no se oía otra cosa de la ma­

ñana a la noche que exclamaciones 
tales como estas: ¡A h ! ¡Qué Julio! 
i Qué gracioso! ¡ O h ! ¡ Este Julio es 
un tipo impagable 1 ¡O h! ¡Julio! ¡No 
hay como él para engañar a todo el 
mundo l

IÍ
El viernes después de almorzar, atra­

vesaba la plaza de la República de re­
greso al establecimiento. Al pasar ante 
la barraca de un viejo que vendía 
golosinas, se me fueron los ojos tras 
de uno de esos largos caramelos co­
nocidos con el nombre de “sucre 
d’orge”. En la caja que los contenía 
escogí uno. Lo llevé a mis labios. Di

un sueldo al comerciante y me iba a 
alejar.

¿A qué súbita inspiración obedecí? 
A fuerza de oir elogiar las gracias de 
Julio deseé ser, como él, un “tipo 
gracioso” un “tipo impagable” . . .  Vol­
ví a colocar el caramelo en la caja 
murmurando: Verdaderamente éste no 
es de mi gusto. Tomé otro. Esperaba 
que el comerciante se enojara. Con 
una sonrisa amable me dijo. Hasta la 
vista, señor. Hasta otro día.
/  Conté el suceso en la tienda. Tuve 
un gran éxito.

¡J á ! . . .  ¡ j a l . . .  ¡ já ! . . .  ¡ já ! . . .
e s ...  ¡ já ! . . .  ¡ já ! . . .  es gracioso, gri­
taron al mismo tiempo todas las se­
ñoritas. Es impagable. Julio mismo no 
había oído más francas alabanzas. Ju­
lio en un tono desdeñoso, dijo que 
aquello le parecía bastante sucio. Se­
guramente ese buen hombre no se 
habrá dado cuenta del hecho.

III

Al otro día por casualidad, Julio y 
yo almorzamos juntos. A l atravesar 
la plaza de la República paramos jun­
to al vendedor de caramelos. Tengo 
ganas de comer un “sucre d’orge”, 
dije a Julio. ¿Quiere usted tener la 
amabilidad de acompañarme?

Estaba ansioso. ¿Me permitiría el 
vendedor repetir lo hecho el día an­
terior? ¿Me daría la ocasión de con­
fundir a mi detractor? Mis aprensio­
nes no tardaron en disiparse. Sin for­
mular la menor protesta, el viejo me 
permitió chupar varios caramelos. P o r » 
fin me quedé con uno. Se creyó como 
siempre obligado a murmurar. Hasta 
la vista, señor. Hasta la próxima vez.

Al regresar a la tienda me faltó 
tiempo para relatar lo sucedido. Cuando 
las risas de las vendedoras me lo per­
mitieron, dije: Hoy tengo la seguri­
dad de que me ha visto. ¿ No es ver­
dad?, pregunté a Julio.

Este, verde de ira, con la mayor ma­
la fe, respondió: Sí, ese pobre hombre 
os miró pero no os vió. No es necesa­
rio fijarse mucho para ver que es 
ciego.

• IV

El domingo se cierra la tienda al 
mediodía. Ayer propuse a las señori­
tas: ¿Quieren ustedes que las lleve a 
la barraca del vendedor? Asi podrán 
ver si, como dice Julio, es ciego el 
viejo de los caramelos. Mi oírecirr\ien- 
to fué aceptado con entusiasmo. Un 
cuarto de hora después las señoritas 
y Julio me acompañaban a la plaza de 
la República.

Me apoderé de un caramelo y osten­
siblemente lo chupé, me disponía a co­
locarlo en su sitio y a gustar otro, 
tres, cuatro, cinco, otros diez, pero 
con gran extrañeza de mi parte, el 
vendedor contuvo mi brazo y con gesto 
brusco cerró la caja de las golosinas

—  No, señor; ya ha escogido usted 
uno; quédese con él, dijo. Mi_ cara 
debió expresar estupefacción, y él 
agregó explicando.* No puedo permi­
tirle que chupe usted otro. En general 
usted viene a una hora. Hoy ha veni­
do más temprano. Yo tengo la cos­
tumbre de chupar los caramelos como 
postre y hoy aún no he almorzado 
todavía.

Quedé hecho un estúpido.
En tono amable agregó:
—  Como me disgustaría perder un 

cliente, le ruego, si no le es incómodo, 
que pase usted siempre un poco más 
tarde, a la hora de costumbre.

Max y A lex Pisher.
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DE SOBREMESA
Con los primeros calores los recibos 

de misia Dorotea comenzaron a de­
caer. El jueves pasado fué el día se­
ñalado para su clausura y con ese 
motivo sus salones fueron durante 
algunas horas, fuente de verdadera 
animación.

Ya las estufas eléctricas no adorna­
ban la mansión de la distinguida dueña 
de casa, pero en cambio las flores 
naturales, estaban esparcidas aquí y 
allá con sumo gusto y elegancia ex­
quisita. pareciendo un juvenal jardín 
de primavera, más bien que un serlo 
salón de rancio abolengo...

Como siempre la conversación fué 
de alto tono y los temas, obligados no 
decayeron un solo instante en aquella 
tarde primaveral, llena de embriaga­
dores perfumes. Creí que iba a pasar 
unas horas de completo “opio” en la 
hospitalaria casa, y en cambio para fe­
licidad mía y de los amables visitantes 
la tarde pasó casi desapercibida; se 
notaba claramente que estábamos en 
primavera, los rostros parecían más 
jóvenes y doña Dorotea estaba más 
alegre que de costumbre. Hasta Isabel 
la simpática prima de Angélica, salió 
de su habitual seriedad y tuvo la au­
dacia de embromarme con una poci- 
tera que ya pasaba los treinta, ¡ figú­
rense si no es para no asustarse! ¡Y  
todo porque me ha visto en Pocitos 
varias tardes seguidas! Creo que usted 
está en un error, mi apreciable Isabel, 
puesto que no siendo así, estaría yo con 
el mismo derecho de embromarla a 
i sted.

Misia Dorotea que seguía interesada 
nuestro coloquio, lo interrumpió con 
muestras de visible satisfacción, como 
comprendiendo que lo que iba a decir 
era una verdad harto verdadera: 
Aquí en Montevideo, ya no se puede 
ir a ningún paseo aristocrático, fuera 
del día señalado por la “Elite” .

Y  yo mirando agradecido a la res­
petable matrona agregué: Si hay al­
guno que, lamentablemente tiene la 
debilidad de olvidarse del calendario 
de la gente distinguida, ¡ desgraciado 
de é l!, tiene que buscar un salva-vidas 
respondiendo dócilmente a cuanta in­
terpelación se le haga y a cuanta in­
directa se cruce en su camino.

—  Pero yo Rodolfo no les hago 
caso, respondió la gentil Angélica q'tae 
hasta ahora había permanecido a la 
espectativa, prefiero vivir tranquila y 
no sacrificarme por los demás, con 
decirle que en el verano voy al 
cine...

—  No digas tonterías Angélica, 
amonestó misia Dorotea: estas chiqui­
llas modernas no hay quien las aguan­
te. Con razón dice Santo Tomás que 
hay que ver para creer; figúrese Ro­
dolfo que llegando el verano, ya vieja 
y con reumatismo tengo que costearme 
a Pocitos tres veces al día para acom­
pañar a Angélica en sus correrías, 
i Suerte que enseguida que llego a la 
playa me apoltrono en un banco o en 
una silla y de ahí no me muevo. De 
mañana, porque es elegante ir a los 
baños, llevando bajo el brazo un libro 
de poesía de De Musset, de tarde 
porque es distinguido pasear de seis 
a ocho por la rambla con una raqueta 
de tennis y calzando zapatillas de 
sport.

(Hay que hacer creer a la gente qye 
las niñas “bien” veranean en Poci­
tos).

—  De noche es necesario volver de 
nuevo, elegantemente vestida para en­
contrarse con las amigas y hacerse 
ver por la “haute” y todavía los do­
mingos protesta porque no quiere ir a 
la playa...

—  Menos mal, interrumpió una se­
ñora regordeta, que llevaba un traje 
que parecía la bandera italiana.

—  . . .  déjeme doña Macedonia. que 
me obliga a acompañarla al Parque 
Hotel, porque ahí está la “crema” de 
Buenos Aires, y las chicas de aquí se 
reúnen en el “salón de fiestas” para 
bailar tangos, habiendo un flirteo in­
ternacional entre porteños y uruguayos 
que asusta de veras y da ataques de 
aplopejía. Y  usted bien sabe que los 
modernistas exijen táxis para darse 
“tono” , y además a las dos de la ma­
ñana no hay tranway.

—  Tiene razón, suspiró doña Mace­
donia, con aire de melancolía, recor­
dando quizás sus épocas de moza jo­
ven.

—  Y  todo, siguió impasible doña 
Dorotea, porque nuestros elegantes di­
cen, que los domingos acuden a Poci­
tos como en romería, todo el pueble- 
rio, las sirvientas con sus novios y los 
“niños bien”, luciendo trajes tajeados 
y criticando a medio mundo, dedican 
ese día a piropear al por mayor y de 
una manera que horroriza.

—  No lo dirá por mi señora, pro­
testé ligeramente picado.

—  No por Dios Rodolfo, todavía no 
sé lo que es hablar con doble sentido.

—  Pero disculpe misia Dorotea, yo 
no quería llevar esta discusión hasta 
tal punto, agregué.

—  No Rodolfo no lo tome en serio, 
pero estas muchachas siempre tienen 
pretextos para convencer a sus pa­
dres.

A esta altura de nuestra conversa­
ción intervino Isabel, la mediadora de 
todos los conflictos, manifestando su 
desconformidad con nosotros, quiza 
para intervenir en esta animada con­
versación; Escuche misia Dorotea, yo 
no soy de las jovencitas, pero tampoco 
se me puede aliñar entre los vejesto­
rios. Cuando yo era una chiquilla, no 
conocíamos lo que era el cine y nuestra 
diversión era recorrer las afueras de 
la ciudad en el tren que le dicen nú­
mero “once” y hoy para ir a una dis­
tancia de diez cuadras tomamos el 
tranway y según como andamos “ fo­
rrados”, nos damos el lujo de un auto, 
¡ y quien es el que no se acostumbra 
a las cosas buenas y a las comodi­
dades !

Doña Macedonia volvió a suspirar 
profundamente recordando sus bue­
nos tiempos. Luego continuó la bella 
Isabel:

—  Hoy no se puede ir a una re­
unión, a un cumpleaños ni tan siquiera 
a un bautismo si no se sabe bailar, 
pues uno se expone a la crítica o al 
aburrimiento completo. Todavía re­
cuerdo y Angélica también debe acor­
darse, de cómo me criticaron el año 
pasado, en el baile de las Crinolinas, 
cuando me encontré con aquel joven 
de cincuenta años que me invitó a 
toda costa a bailar un vals antiguo, y 
lo más crítico era que mi compañero 
de baile quería pasar ante los demás, 
por un bebé a pesar de teñirse el bi­
gote, usar peluquín y bailar el vals 
España cuando la orquesta de Carlitos 
tocaba el Geraldini o Destiny.

—  ¡ Oh, no me hables de esas uvas!, 
prorrumpió doña Dorotea. Esa es la 
plaga más peligrosa que se puede en­
contrar en una fiesta, se acercan a 
una muchacha ingénua y no se despe­
gan de ella en toda la noche. Hablan 
mal de los jovencitos de veinte años 
para atraerse las simpatías de las chi­
cas que recién se inician en sociedad. 
La mayor parte son tacaños hasta la 
exageración, son capaces de tener a la 
pobre amiga que ha caído en sus re­
des, toda una velada con el pico seco, 
sin tener la “delicattesen” de invitarla 
a tomar cualquier cosa, aunque sea 
una grosella o una granadina. ¡ Hay 
que ver las caras de las niñas que 
caen con semejantes “bebés” que tie­
nen encima cuanto postizo se ha des­
cubierto por esos mundos de Dios!

—  ¡Ja! ¡ja ! ¡ja!, exclamó entre 
carcajadas y risas la tentadora Angé­
lica. ¡ Qué espiritual está hoy mi tía 
Dorotea! Parece que su tema de hoy 
es sobre los “cascotes” .

—  Y  sin embargo habla como un 
libro, sentenció un viejo amigo de la 
casa, contemporáneo de las levitas y 
de doña Dorotea, poco galante con tas 
niñas de nuestro tiempo, quizá por sus 
costumbres ultra avanzadas. Si le soy 
franco, agregó dirigiéndose a Doro­
tea, yo a la juventud de hoy no la 
comprendo, y esto lo dijo entre uraño 
y descortés; este invierno fui invitado 
para asistir a una recepción diplomá­
tica y fui contra mi voluntad, pues 
usted sabe divinamente que yo ya no 
estoy para esas andanzas. A las siete 
de la noche más o menos vi con gran 
asombro mío que la mayor parte de 
la concurrencia se precipitó hacia una

habitación que recién acababa de 
abrirse; creí al principio que hubiese 
sido un comienzo de incendio, pero no 
fué asi: la orquesta siguió tocando 
esas danzas modernas, aunque, el sa­
lón de baile estaba vacío. Todo el 
mundo estaba apiñado en esa habita­
ción cuyas puertas estaban abirtas df 
par en par. Hubo un instante en que 
los porteros no dejaron entrar más a 
nadie, pues los que estaban adentro 
no podían salir debido a la aglomera­
ción enorme y a la barrera humana, 
infranqueable, que aislaba este salón 
de las demás dependencias de la casa. 
Es fácil adivinar que esta habitación 
tan solicitada era el comedor y el 
buffet que se Babia inaugurado, esta­
ba en su esplendor... salvaje.

—  ¿Sabe Isabel que la conversación 
toma un giro de lo más original?, ex­
clamé entre asombrado y convencido.

Doña Dorotea asumió de nuevo la 
dirección de la conversación, domi­
nando con su voz grave y tranquila a 
todos los comensales.

—  Mis buenos amigos • no me sor­
prende ya nada; han cambiado las co­
sas de una manera inquietante y ate­
rradora : antes quien se hubiera atre­
vido a dar un solo paso, a proferir la 
mínima señal de inteligencia sin ser 
especialmente invitado por los que 
hacían los honores de la casa. En 
aquellas épocas en que la galantería 
era el adorno característico del caba­
llero, quien hubiera sido el osado que 
diera un solo paso hacia el buffet, sin 
llevar consigo a una dama o su com­
pañera de soireé. Estamos en otros 
tiempos don Policarpo, y esto lo dijo 
misia Dorotea con un aire de suprema 
tristeza, —  no tenemos derecho a pro­
testar porque se nos reirían en la 
cara ... v '

—  Hoy si usted se descuida, un ca­
ballero deja en el medio de la sala a 
una amiga, concluida la pieza que ha 
bailado con ella. Otras veces cuando 
una niña ha terminado de bailar un 
tango o fox-trot y tiene la gran faci­
lidad de hacerlo correctamente, o ha 
caído en gracia en el grupito aristo­
crático, no la dejan ni respirar, termi­

nada una pieza, otra enseguida, y lue­
go otra, y si resiste y pone peros, casi 
hasta la obligan, o al menos la con­
vencen, que tiene que bailar, y la po­
bre víctima algunas veces para no 
rodearse de enemigos cede hasta que 
la orden caritativa de los papás. (aun­
que esto ya no está en moda) la lla­
man para retirarse de la fiesta, porcme 
los porteros están apagando las lu­
ces. ..

—> t Já! i já !. que espiritual está hov 
tía Dorotea!. interrumpió la vocecilla 
de la simpática Angélica.

—  Y  usted de lo más encantadora, 
acerté a decir, como queriendo volver 
a los hermosos tiempos de la ilustre 
matrona. Y  levantándome para despe­
dirme, pues ya eran más de las ocho, 
v las niñas estaban invitadas para ir 
al cine con motivo de una beneficen­
c ia ... repliqué audazmente como para 
hacer llegar la conversación a la con­
formidad común y a un punto final:

—  El modernismo en sí es bueno 
norque es el resultado de épocas me­
jores, pero cuantas barbaridades co­
metemos diariamente, amparándonos 
de esa palabra muchas veces fatal para 
la juventud.

La vida en sociedad es un juego se­
rio. melancólico, que exige profunda 
atención. Precisa ordenar sus piezas y 
sus baterías, adoptar un plan, seguir­
lo. descubrir la táctica del adversario, 
aventurarse algunas veces y jugar de 
capricho.

A menudo acaece que después de to­
dos los cálculos y combinaciones, se 
recibe jaque y en ciertos casos mate. 
Frecuentemente, manejando bien los 
peones, se come la reina y se gana la 
partida : el triunfo es del más hábil o 
del más afortunado.

Carlos A Deambrosis.

E l cabello de la  m ujer tarda de or­
dinario cinco años más para encanecer 
que el del hombre.

El fríe- es tan Intenso en Siberla, que 
la leche se vende en form a de placas o 
cilindros que se  deshacen en un poco de 
agua. E sta  form a de ven ta  disminuye 
los gastos de transporte. L o  mismo pasa 
con el thé que se vende en m asas com­
prim idas sem ejantes a nuestros adoqui­
nes.

i B r i s s a c
y  la •

¿quitdcióh]
Este deporte que tan gentiles cultores 
tiene hoy entre nuestras damas puede 
Vd. practicarlo sin temor a los rigores 
de la intemperie siempre que suavice y 
refresque su cutis con
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E L  S U E Ñ O
C U E N T O  D E  A N TAÑ O

Cuando el anciano doctor especialista, 
a  quien el rey le había confiado a la 
reina durante el período del alum bra­
miento, apareció  en la sala  donde el 
Seflor aguardaba, el resultado <l«é los 
acontecim ientos, rodeado de sus cab a­
llero s; tedos y  el m onarca el primero, 
creyeron que nada h abía  acontocldo.

Sin em bargo, cuando se k s  acercó, 
apercibieron que entre sus m anos la r­
gas y delgaduchas tra ía  algo, un ser v i­
viente.

— tQuó m a ra v illa ! exclam aron los se­
ñ óles con un grito  de sorpresa y en <íec- 
tc\ jam ás habían podido adm irar una 
criatu ra  hum ana m ás delicada, m ás ex ­
quisita, con dos ojitos azules entreabier­
tos, dos dlenteclllos— dos perlas— en su

boqulta sonriente y  una som bra ligera ­
mente dorada de cabellos rubios sobre 
una frente» Inmaculadam ente pura.

— Cuán pequeña y f r á g i l !!  Cuán de­
licada y su a v e l

II

C ic ln d e lla  «era pequeña, en efecto — • 
apenas a lcan zaba a  ser la m itad de un 
niño de su edad' —  pero era  tan gracio ­
sa, tan hermosa, tan traviesa, hablaba

P e ro .........  tenía narcóticos para ador­
m ecer por siglos enteros, cordiales para 
com batir a  la muerte, conocía los países 
donde s e  cazan los renos y  los elefantes, 
p e r o . . .  ignoraba el país que tanto ne­
cesitaba.

V

Entro las sala s dei palacio, e x istía  
un a a  la  cual Ciclndella, jam ás había 
penetrado; aquella, donde— las corazas 
de sus antepasados, desdo su m ás remoto 
origen, se alineaban, abolladas por los 
com bates, laureadas por las victorias.

L legó  un día, en que— m uerto su p a­
dre, tras la  m uy cercana p artida de su 
m adre— decidióse a  en trar en ella , para  
presenciar la solemne cerem onia del de­
pósito de la arm ad u ra  del difunto rey.

Y  cual no sería  su sorpresa a l con­
tem plar a  lo largo d i  los muros, arm a­
duras gigan tescas em pañadas apesar de 
los cuidados y  que yacían  a llí desde loa 
siglos m ás remotos.

Los caballeros— colosos— que acom pa­
ñaban los despojos de su padre, le pare­
cieron enanos al d esfilar ante esas a r­
m aduras de* dos mil años de existencia

y  de Inmediato una palabra del sabio 
profesor le vino a  la memoria.

V I

Fuó a b u sca rle ;
— Posees, me dijiste, narcóticos quo 

hacen adorm ecer por siglos enteros?
— E s  cierto, princesa.
— D u r a n te ...  veinte siglos?
— *Y aún  m ás, prlnlcesa, si así yo 

lo desea na.
— p u e s  bien amigo, si en verdad me 

am as y  m»e eres fiel, te ruego que me lo 
des sin  perguntarm o causas y  sobretodo 
sin m ayor demora.

E l anciano obedeció y  le llevó la re­
dom a pedida que encerraba dentro de 
reforzados cristales, un licor violáceo.

L a  princesa le abrazó  loca de a legría  
y  luego, incrédula le preguntó:

— Me ju ros que estás seguro do la 
\irtud de tu filtro ?

— Princesa, si hay algo en que la

tan ligero, cam inó tan pronto y lloraba 
tan poco, que el rey y la  reina estaban 
embobados y . la corte entera  andaba en­
loquecida.

Crecía, se form aba, se delineaba, gra­
ciosam ente bella, delicada y delgada, so­
bretodo al lado de los caballeros de la 
corte, habituados a  los rudos com bates; 
y  se hubiera creído al vexla, que perte­
necía a  otra raza  lejana, llegada— (Dios 
sabe como— de algún planeta desconoci­
do. minúsculo, cercano a  la  T ierra.

No obstante, no aparecía  darse cuenta 
de ello y  llenaba con su a legría  sonora 
la  severa sala  del trono, m anteniendo a 
todos suspendidos de sus labios, en una 
extá tica  contem plación.

III

Pero, cierto d ía  nefasto, su a legría  
desfalleció. Perm an ecía horas enteras 
contem plando las flores de su parque, 
callada, m ás pálida que de costumbre, 
con los ojos brillantes y  extraviados.

H ab ía  cum plido los 20 años, en el res­
plandeciente n*.es de Mayo.

C iclndella  am aba. A quién?
H ubiera sido harto difícil decirlo, pues 

ningún m ortal había sido capaz de b a ­
ilar el cam ino dé su corazón. E x istía  tal 
desem ejanza entre e lla  y  todos los que 
la rodeaban, que no hubiera podido a p a ­
sionarse con ninguno.

A m a b a .........  Y  ora su lluslóq, aquel
caballero  que h abía  forjad o entre sue­
ños, trovador de los novelescos rom an­
ces de caballería, fan tástico  Invento de 
su m nte apasionada.

A m ab a .........  a un ser de su talla , del­
gado y delicado en com paración ccn 
aquellos colosos, pero como ella . her­
moso en su delicadeza y fragilidad.

IV

Cierto día, palidecieron sus m ejillas 
se am ortiguaron las luces de sus divines 
ojos y  se puso tan pensativa que el rey 
su padre y  la reina su m adre, tem ero­
sam ente inquietos llam aron al anciano 
profesor que la  había ayudado a entrar 
en el mundo.

L a  preguntó de todos modos sin po­
der ha llar los síntom as de su ir.al y  e lla  
lisa  y  francam ente le hizo conocer el 
secreto del am or que la  minaba.

E l anciano sabio lanzó una e xcla m a ­
ción de estupor ! . . .  Porqué, entre todas 
sus redomas donde existían  los remedios 
infalibles, no poseía él un talism án ca ­
paz de h acerla  crecer como sus padres?

Porqué no conocería él, docto en to­
das las ciencias, un país donde h a b itara  
— si e x istía — un pueblo de enanos ,cuyo 
rey hubiera pedido ser su esposo?

ciencia sea Infalible, es precisam ente 
cuando ha contado, medido y  dosificado. 
E sta s  tres gotas, estos tres am atistas 
fluidas, hechas de hojas de adorm ideras, 
os producirán dos mil años de dulce sue­
ño.

V II

L a  princesa se d irigió  a  la  C apilla , 
se ocultó ba jo  el a ltar, donde jam ás es­
cudriñaba la  m irada humana, y  en un 
hueco donde solo su cuerpeclllo podía 
deslizarse, se extendió bajo  el cá liz  que 
contiene la  sangre de Cristo— donde po­
dría  1.«aliarse bajo m ejor gu ardia?— be­
bió el e lixir, oro y . . .  entró en el so­
ñado sueño.

A l que duerm e de esta m anera, le 
transcurre el tiempo sin dejarle trazas 
y sin m arcarle duración. Se despertó 
pues, transcurridos les dos mil años de 
sueño absoluto, como si se hubiera pues­
to a dorm ir el día antes.

H izo desesperados esfuerzos para salir 
de su refugio, pues el a lta r  se h a llaba 
en ú’uinas, cubierto de musgo, obstruido 
per las z a rza s ; y  de la  m ajestuosa ca ­
pilla que había conocido, solo unos pe­
dazos de muro, se alzaban  to d avía  ha­
cia los cielos en medio de un bosque de 
árboles inmensos, que se elevaban m a­
jestuosos com pitiendo con las a lta s  co­
lum nas de piedra coronadas por capite­
les de acanto.

V III

Cuando volvió  a  ver el día, 1c parc­
eló que «el sol era  m ás pálido y  el cielo 
m ás gris.

E stab a  sola en medio de las ruinas. 
Sin em bargo pudo percibir al pie de la

colina, hom bres que iban y  venían  de 
un lado a  otro. E staban  lejos, mu.y lejos, 
tan lelos que le parecían m inúsculos en 
la  proíundiad del v a lle ;  se d irigió  ha­
cia  ellos y  con gran sorpresa la  d istan ­
c ia  se  aco rtab a  rápidam ente y . . .  se ha­
lló a  su lado.

E stab an  asom brados, estupefactos, 
azorados, contem plándola con el pescue­
zo tieso en sus cuellos do te la  planchada 
v resplandeciente.

N o quería creer lo quo la decían sus 
ojos.

Junto a  e lla , agrupados, enclenques, 
despreciables, frá g ile s  a  p esar do sus

L a s  resoluciones son como las a n gu i, 
l a s : se  las tom a fá c ilm e n te ; lo d ifícil 
e s  retenerlas. — 1 A le ja n d r o  D u m a s .

Y o  me represento el vasto  recinto do 
las ciencias, como un gran  terreno en el 
que hay. lugares Iluminados y  lugares 
obscuros. N uestros trabajos deben tener 
por objeto agra n d ar los lugares ilum ina­
dos o m ultip licar su núm ero. L o  pri­
mero pertenece a l genio que crea, lo 
segundo a la  sagacid ad  que perfecciona. 
—  D id e r o t .

E l hombre, que no sabe dom inarse a 
s í mismo, está  obligado a  ello por las 
le y e s ; pero eete dom lhlo exterio r no» 
vale  lo que el dominio interior conse­
guido por la educación. —  G u s ta v o  L o  
D o n .

Después de darle el poder al pueblo, 
debéis darle la  sabiduría. L a  instruc­
ción es e l contrapeso necesario de la 
libertad. —  T a lle y r a n d .

En la  prim era juventud, estam os oo- 
locados ante el destino que va  a  a b rir­
se ante nosotros, como los niños ante un 
telón de teatro, en la  espera a legre  e 
im paciente de las cosas que van  a p a­
sar en el eso en ario ; es una dicha que 
n ada podamos saber de antem ano. A  los 
o jos del que sabe lo que o currirá  re a l­
mente, los niños son Inocentes cu lp a­
bles condenados, no a  la  m uerte, sino a  
la vid a  y  que sin em bargo no conocen 
aún  el contenido de la  existen cia. —  
S c h o p e n h a iie r .

E l Ideal ha  recibido del genio griego 
ta l expresión que nadie excederá  jam ás. 
Los que tras ellos vinieron se Inspira­
ron en sus o b ra s ; les de hoy siguen la 
m ism a h u e lla ; y  cad a  vez que la  hu­
m anidad, en su ca rrera  eternam ente 
progresiva, h a ya  de concebir una Idea 
cercan a  a  la  belleza absoluta  en G recia 
reco jerá  siempre lección y ejem plo. —  
P r o u d h o m .

al tas  g a leras  de fieltro  brillante, ape­
nas si lo llegaban a  la cintura.

C icln d ella  ocultó  su rostro  desconso­
lado entre  sus m anos trém ulas por la  
ddsituctón.

— ySoftor! S e ñ o r! exclam ó  desesperada 
— H e dorm ido dem asiado.

0 ,  Doncet.

I0GESITA
No tiene competidores

Contra la humedad no 
hay otra cosa.

Esto lo saben desde 
el ingeniero hasta el 

"media* cuchara”.

Vea las demostracio­
nes que exhibimos y 
los certificados que po­

seemos.

ledoux & Delacroix
U L  D A  D E  L À ,  1391

L a s teorías de los libros no dan  m ás 
que una concepción deform ad a del uni­
verso, sin relación  algu n a  con lo que 
enseña la  experien cia. —1 G u s t a v o  L e  
D o n .

Banco Je ia República Oriental del Uruguay “ i i m
E n  el propósito de d ifun dir en todo el pala la  p reviso ra  costum bre del 

ahorro y a  para  hacer frente a  circun stan cias d ifíciles, y a  p a ra  s e rv ir  de 
base a l desarrollo de las activ id ad es de la  población h on rada y  lab orio sa  y  
concurrir de este modo a  la  tran qu ilid ad  de la  fam ilia , el B A N C O  de la  
R E P U B L IC A  O. del U R U G U A Y  tiene establecido en su C a sa  C en tral, en 
todas sus Sucursales y  en ¿us A gencias, el uso de las A L C A N C IA S , sistem a 
unlversalm ente reconocido com o uno de los poderosos a u x ilia re s  p a ra  fo ­
m entar la  p revisora C O S T U M B R E  D E L  A H O R R O  especialm ente entre los 
elem entos populares.

E X P L IC A C IO N  ES. —  D eposita  V d . dos pesos en el B anco  y  en el acto  
se le en tregará  g r a t u ita m e n t e  una A L C A N C IA  cerrad a  con llave, quedan­
do e sta  llave guardad a en el B anco. E sos d o s  p e s o s , son s u y o s  gan an  Inte­
rés y  puede V d . re tirarlo s en cualquier m om ento, devolviendo la  a lcan cía , 
U n a vez a l mes, o cuando lo crea  oportuno tra e  V d. la  a lcan cía  a l B anco, 
donde se abre a  su v is ta  y  se le devuelve cerrad a  después de re tira r  el d i­
nero que contenga y  acreditárselo  en su cuenta. L o s  saldos de dinero a si 
depositado, ga n arán  intereses de acuerdo con la  siguien te e s c a la :
D esde $ l a  300 —  6 por ciento anual I Pnr , lim.  __p. nv. nr|nn.i •> ■■ 3 0 j  •» j  0 0 0  5  ”  •» »* | ” or mayor sumí, convencional.

L e y  O rgán ica  del B an co  de la  R . O. del TJ. de 17 de Julio  de 19 11. A rt. 
12. P fo. 2.o.— E l E stad o  responde directam ente de la  em isión, depósitos y  
operaciones que realice el B anco. —  N O M IN A  D E  L A S  A G E N C I A S : A G U A - 
da— A d a . R ondeau esq. V a lp a ra íso . H orario, de 10 a  12 y  de 14 a  16. S á ­
bados de 10 a  12.— P A S O  D E L  M O LIN O — A g ra cia d a  926. H o rario : de 10 a  
12 y de 14 a  16. Sábado de 10 a  12.— A V . F L O R E S — A v. G. F lo res, 2206. 
H o rario : de 10 a  12 y  de 14 a  16. S á b ad o s: de 10 a  12.— U N IO N — 18 de 
Julio, 206. H o rario : de 10 a  12 y  de 14 a  16. Sábados de 10 a  12.— C O R D O N —  
18 de Julio  1650, eBq. M inas. H o ra rio : de 10 a  12 y  de 14 a  16. Sábados 
de 10 a  12 ,

J o r g e  W e s t  
G eren te.V . . . . . . . . .  ■■■ ■ ■■■■. . . . . . . . . ■■■ —  ■■■

Existe un Solo Verdadero, 
callicida—"  Gets-It ”

L o s  d o lo re s  d e sa p a re ce n  y  los 
callos también.

Cuando el callo  duelo es precisa* 
m ente cuando so quisiera encon­
tra r  la  m anera segura do d estru ir­
lo. ¿ P o r quo se  expone Vd. a  aban­
donarse y  quo sus m olestias sean  
m ayores cad a  d ia?  T ard e  o tem ­
prano Vd. tendrá que u sar “ G E T S - 
IT ."  ¿P o r que no usarlo  enseguida?

A si e sta rá  V d. seguro de extirp a r 
los callos con sus propios dedos, sin 
nlgun dolor, en un a so la  p ieza com o 
si p elara u n a  banana. Solo se  ne­
cesita  dos segundos p a ra  a p lica r  
“ G E T S -IT ” . E l dolor so desvano- 
ce rá  dejando a  V d. tranqu ilo  m ien­
tra s  “ G E T S -IT ”  e fe ctú a  la  cu ra ­
ción . M uchos m illones d e  personas 
han usado " G E T S -IT ” y  lo ju zgan  
exelente. U se V d. "G E T S -IT "  con 
la  seguridad de quedar lib re  do 
c a fe s  y  do dolores.

“ G E T S -IT "  el ca llic id a  g a ra n ti­
zado, el único eficaz, le co stará  un a 
b a g a t e l a  « a  c u a lq u ie r  fa rm a cia  o

c a l l ic id a  e fic a z  e tE l  ú n ic o
“ G E T S -IT /*

droguería. F ab rica d o  por H. L a w ­
rence &  C o „ C h icago , 11L, £2, V , A»
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EL FRASCO $ 0.45

EN TODAS LAS FARMACIAS



El mundo de
De el libro “Los senderos de la 

Montaña” traducido al castellano por 
la “Editorial Artigas”.

I

J. H. Fabre, hoy lo sabe todo el 
mundo, es el autor de unos diez vo­
lúmenes bien nutridos, en los cuales 
con el título general de Recuerdos de 
un entomólogo, ha consignado los re­
sultados de 50 años de observaciones, 
estudios y experiencias acerca de los 
insectos que nos parecen los más co­
nocidos y los más familiares: diver­
sas especies de avispas y abejas sil­
vestres, algunos mosquitos-cínifes, 
moscas, escarabajos y gusanos; en 
una palabra, acerca de todas esas vidas 
vagas, inconscientes, rudimentarias y

casi anónimas que nos rodean por to­
das partes y sobre las cuales lanza­
mos una mirada complacida —  pero 
pensando en otra cosa —  cuando 
abrimos el balcón para recoger las 
primeras horas de la primavera, o 
cuando salimos a los jardines y a los 
prados para bañarnos en la luz azul 
del estío.

** *

Tomando al azar, uno de esos volú­
menes, uno espera encontrarse de bue­
nas a primeras con las sabias y áridas 
nomenclaturas, las especificaciones me­
ticulosas y a veces, incomprensibles 
de esas vastas y polvorientas necrópo­
lis con las que casi siempre se com­
ponen los tratados de entomología 
que conocemos hasta ahora. Abrimos, 
pues, el libro, sin impaciencia y sin 
entusiasmo y, hé aquí que, inmediata­
mente, se levanta de entre las hojas 
abiertas, sin titubeos, sin interrupción 
y casi sin decaimiento durante el con­
junto de las cuatro mil páginas, la más 
trágica y extraordinaria composición 
mágica de que sea capaz la imagina­
ción humana, no sólo para crearla, si­
no para admitirla y aclimatarse a ella.

No se trata aquí en efecto, de la 
imaginación humana. El insecto no 
pertenece a nuestro mundo. Los otros

los insectos
animales, aún las plantas mismas (a 
despecho de su mutismo y de los gran­
des secretos que encierran) no nos 
parecen extraños del todo. A  pesar de 
todo, sentimos en ellos una cierta fra­
ternidad terrenal. A  veces sorprenden, 
hasta maravillan a menudo, pero no 
trastornan por completo nuestra men­
te. El insecto tiene algo que no parece 
pertenecer a las costumbres, ni a la 
moral ni a la psicología de nuestro 
globo. Se diría que ese sér viene de 
otro planeta más monstruoso, más 
enérgico, más insensato, más atroz y 
más infernal que el nuestro. Se le 
creería nacido en algún cometa desor­
bitado y muerto de locura en el espa­
cio. Por muy bien que sepa adueñarse 
de la vida con una autoridad y una 
fecundidad que nada puede igualar

aquí abajo, no podemos acostumbrar­
nos a la idea de que sea un pensar de 
esta naturaleza de la cual nos enva­
necemos en ser los niños privilegiados 
y probablemente el ideal hacia el cual 
tienden todos los esfuerzos de la tie­
rra. Sólo nos desconcierta más lo in­
finitamente pequeño. Pero lo infinita­
mente pequeño ¿qué es en el fondo 
sino un insecto que nuestros ojos no 
pueden ver? En toda esa admiración 
y en toda esa incomprensión, hay sin 
duda no sé qué instintiva y profunda 
inquietud, inspirada por esas existen­
cias incomparablemente mejor arma­
das, mejor dispuestas que le nuestra 
que son como recipientes de energías 
y de actividad en los cuales nosotros 
nos representamos a nuestros más 
misteriosos enemigos, a nuestros ri­
vales en las horas postreras y tal vez 
a nuestros sucesores.

TI
Pero ya es tiempo de que penetre­

mos, con la ayuda de ese sabio que es 
como un admirable guía, en los reco­
vecos de esa vida de hadas, para po­
der ver de cerca los actores y los fi­
gurantes del coro, ya sean inmundos 
o magníficos, grotescos o siniestros, 
heroicos o espantosos, geniales o es­
túpidos, y siempre, siempre, inverosí­
miles e incomprensibles,

En el primer encuentro que el aca­
so nos depara, topamos con uno de 
esos personajes, que se ven con fre­
cuencia en el Mediodía de Francia, 
donde se les observa en torno al abun­
dante maná que los mulos esparcen 
con indiferencia a lo largo de los ca­
minos y de los senderos pedregosos: 
el Escarabajo Sagrado de los egipcios 
o dicho de una manera más sencilla, 
por escarabajo, hermano de nuestros 
geotropos del Norte, gran coleóptero, 
todo vestido de negro, que no tiene 
más misión en este mundo que traba­
jar de tal manera lo que encuentra 
para comer, que lo transforma en una 
enorme bola, que luego tiene que 
arrastrar o empujar hasta el comedor 
subterráneo, donde va a desarrollarse 
una increíble aventura. Pero el desti­
no, celoso siempre de cualquiera feli­
cidad que sea muy completa, antes de 
franquearle el paso a aquel lugar de 

sus delicias le impone— a él que pare­
ce todo lleno de gravedad y de aire 
sentencioso —  innumerables tribulacio­
nes complicadas más todavía por la 
llegada de un parásito inoportuno.

En efecto, apenas el futuro comen­
sal ha empezado a mover con la fuer­
za de sus antenas y de su caparazón, 
la deliciosa esfera comestible, cuando 
un colega indelicado, se presenta ofre­
ciendo hipócritamente sus servicios. El 
otro, sabiendo demasiado bien que la 
ayuda y los servicios de ese género, 
en el fondo completamente inútiles, se 
traducirán bien pronto en un derecho 
de reparto y expropiación, acepta sin 
mayor entusiasmo esa colaboración 
que casi se impone, sin duda, con el 
proposito de dejar bien marcados los 
respectivos derechos, siempre, el legí­
timo propietario se mantiene en su po­
sición primitiva, es decir, que siempre 
empujará de frente la bola, mientras 
que el inevitable invitado, la arrastrará 
en los de sí, desde el lado opuesto y re­
cibiendo, por así decirlo, todo su peso. 
De este modo va rodando la bola, 
haciendo camino a través de indeci­
bles peripecias, de caídas ridiculas, de 
empujones grotescos, hasta el lugar 
escogido como receptáculo del tesoro 
y sala del festín. Una vez llegados ahí, 
el propietario, se dedica a cavar el re­
fectorio mientras que el otro avisado 
señor parece dormir inocentemente 
sobre la bola. La excavación se ensan­

cha y se profundiza visiblemente y 
pronto el primer zapador se introdu­
ce en ella por completo. Ese es el mo­
mento que esperaba el bribón del au­
xiliar, que con una súbita ligereza 
inesperada, desciende de su dormitorio, 
de la bien hallada bola, a la que em­
puja con toda la fuerza que presta una 
conciencia tenebrosa y se esfuerza por 
ganar el espacio. Pero el otro, nada 
confiado por cierto, interrumpe un 
momento su afanoso trabajar, mira 
por encima del agujero, ve el robo 
sacrilego y de un salto se planta afue­
ra. Cogido “in fraganti” el desvergon­
zado .y deshonesto compañero, se aven­
tura a dar su respuesta, dando la 
vuelta al globo comestible, al que pro­
cura abrazar con toda la fuerza de sus 
tentáculos, arqueándose y haciendo mil 
heróicos esfuerzos, para retenerlo des­
esperadamente en su poder. En silen­
cio,, se cambian sin duda algunas ex­
plicaciones, gesticulan y se mueven sin 
cesar y después, como puestos ya de 
acuerdo al fin, se echa la pelota en el 
agujero.

Es porque se habrá juzgado que éste 
es lo suficientemente ancho y confor­
table. Se introduce, pues, el tesoro y se 
cierra la entrada del pasillo y allí, en 
las propicias tinieblas y la tibia hu­
medad de la tierra, los dos convidados, 
ya en plena reconciliación, se sientan 
a la mesa. Desde ese momento, lejos 
de toda claridad y de las molestias 
del día, en medio del gran silencio y 
de la negrura de hipogeo que allí rei­
na, comienza solemnemente el más fa­
buloso de los festines que haya podido 
evocar la imaginación del vientre en 
sus éxtasis más grandes.

Durante dos meses enteros, esos dos 
seres permanecen allí encerrados, de­
vorando la inagotable esfera, como ar­
quetipos definitivos y símbolos sobera­
nos de las delicias de la mesa, co­
miendo sin cesar, sin interrumpirse un 
minuto, día y noche... y mientras 
se refocilan así detrás de ellos, pau­
sadamente, con un movimiento cons­
tante de péndulo y a razón de tres 
milímetros por minuto, se desarrolla y 
se prolonga un interminable cordón, 
que no se rompe nunca y que sirve 
para mantener el recuerdo y computar 
las horas, los días y las semanas de la 
prodigiosa comilona.

Mauricio Maeterlinck.

Cubiertas y Cámaras "Clincher”
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T E A T R O S

M aría U uisa N otar
Poseemos un testimonio irrecusa­

ble del éxito alcanzado entre nuestro 
público por María Luisa N otar; más 
de diez interesados distintos han in­
tercedido por la publicación de su fo­
tografía en esta revista.

Mantenemos por sistema la pru­
dente teoría de escuchar con un poco 
de recelo las ardientes peroratas de los 
admiradores de artistas, pero he aquí 
que esta vez hemos comprobado per­

sonalmente en el 18 de Julio la justi­
cia estricta de los elogios que se nos 
hacían. Vimos una artista expresiva, 
agradable, que posee unos bellos ojos 
y sonríe con amabilidad, y pensamos 
que era digna de figurar su imagen 
dentro de esta sección, para satisfac­
ción de muchos y agrado de todos.

Conste, pues, que María Luisa Notar 
sólo debe a sí misma U publicación de 
esta fotografía.

NARCISIN

Con verdadero suceso debutó la se­
mana pasada en el teatro Urquiza una 
excelente compañía de zarzuela espa­
ñola, que ha logrado mantenerse du­
rante todo el año en el teatro de la 
Comedia de Buenos Aires, obteniendo 
uno de los éxitos más resonantes de 
la temporada, debido en gran parte a 
un pebete artista, que no levanta cua­

tro cuartas del suelo y que sin em­
bargo hace reir a mandíbula batiente 
con sus caricaturas y monólogos có­
micos.

Es Narcisín Ibáñez Menta, criatura 
vivísima de apenas 8 años de edad, 
hijo del actor Ibáñez y de la primera 
tiple Consuelo Menta, ambos figuras 
descollantes de la misma compañía y 
aquí si que puede aplicarse con acierto 
el refrán español: “de tal palo tal as­
tilla“ .

Narcisín tiene una precocidad asom­
brosa y una fisonomía ágil, que es 
instrumento de expresión de un inge­
nio singularmente precoz. Imita con la 
visión de un verdadero caricaturista y 
el desenfado y la seguridad de los 
grandes actores.

Sin forzar la imagen, de él puede 
decirse “que nació en la escena” , tan 
a sus anchas se halla en ella y tan 
poco se preocupa de los millares de 
ojos que le miran desde la sala. Sus 
creaciones de “Los Granujas” y “Los 
Chicos de la Escuela” , revelan más 
que capacidad para la imitación, una 
facilidad de acción propia que po­
drían envidiar actores de más años y 
de más fama.

GENERO CHICO CRIOLLO

No era posible que transcurriera el 
verano sin que tuviéramos nuestra co­
rrespondiente temporadita de género 
chico nacional La costumbre por una 
parte, y por otra la comodidad que 
ofrecen los espectáculos por secciones, 
en esta época del año, han impuesto ya 
a las compañías del género, la obliga­
ción de trasladar las bartulas a Mon­
tevideo durante el período de los ba­
ños.

Esta vez le ha tocado el turno a la 
compañía Afata - Simari - Franco, un 
conjunto numeroso que ha trabajado 
en Buenos Aires con éxito, durante 
todo el invierno. Siguiendo los pasos 
que ya han convertido en ley los favo­
res otorgados por cierto público al gé­
nero chico criollo, la compañía presen­
ta las obras con lujo y dispone de un 
“atrezzo” grandes y vistoso.

En cuanto a la especie del reperto­
rio, nótase un algunos autores una leve 
tendencia a abandonar el cocoliche, y 
los otros tipos de arrabal, para hacer 
obra de más provecho. La tendencia 
no se muestra aun muy firme pero se 
insinúa al menos y esto ya quiere decir 
algo.

-  GRAN EXPOSICION
DE

A r t e f a c t o s  p a r a  L u z  E l é c t r i c a
R E C IE N  R E C IB ID O S D E  A L E M A N IA

Material de 

primerorden

Estilos

: modernos

- #

Arañas de bronce para sala y comedor.
A rte facto s, para escritorios, vestíbulos, dormi­

torios, etc.
T u lip a n e s  finos de fabricación alemana. 

B r a z o s  de bronce y de hierro para in­
temperie.

A rte fa c to s  de luz indirecta de nuevo 
sistema.

L á m p a r a s  portátiles.

C o c in a s  e lé c tr ic a s  de varios tamaños. 
H e rv id o re s  y tostadores eléctricos.

V e n t ila d o re s  de mesa, pared y techo

Próxim am ente llegarán las re n o m b ra ­

das lám paras WOTAN

eugurio Barth & 0a.
C A LLE  URUG UAY, 

M O N T E V I D E O



Exámenes de gimnasia y natación en la Escuela Militar

La comisión delegada del ejecutivo que preside el general Segundo Bazzano y Ejercicios de natación en la gran piscina de la Escuela, durante los exámenes de 
el Director de la Escuela general Sebastián Bouquet presenciando los salto, zambullida y resistencia
ejercicios de los alumnos. •

La pirámide en las paralelas durante los ejercicios gimnásticos que fueron Magnífico efecto de conjunto en los ejercicios gimnásticos por pelotón
ejecutados durante el examen y a la orden de mando

Inauguración de cámaras frigoríficas en el Puerto

Asistentes al buffet durante la fiesta inaugural de las nuevas cámaras frigoríficas El jefe de tráfico del F. C. Mr. Bonne y el personal superior del Armour 
del “Frigorífico Armour” en el puerto de Montevideo visitando la instalación interior de las nuevas cámaras- frigoríficas

En el “Consejo de Correos y Telégrafos" Pic-nic veraniego

Los miembros del “Consejo de Correos” y de la “Comisión Técnica de Teléfonos” Fiesta campestre organizada en honor de la señorita Susana Rivera por un 
reunidos en una de sus primeras deliberaciones distinguido núcleo de sus amigos



—



en el mar, en la rambla y en la arena al pleno sol



ACTUALIDADES

En la chata de la Comisión de Educación Fífica. —  Niños que tomaron parte
en las carreras de natación

Público en la escollera presenciando las carreras de natación organizadas 
por la Comisión de Educación Física

Comisión Directiva de la Asociación de Escribanos Argentinos en la inauguración
del i.er Congreso de Escribanos

TR ES N U EVO S CO N TAD O R ES

Teodoro Corralejo (hijo) Agustín Cantonet Blanch

Héctor Briz

Asistentes al Congreso de Otorinolaringología al finalizar el banquete
de confraternidad

El Jefe de la Cárcel Correccional señor Gómez Folie y la Comisión de Damas 
del Patronato de Menores, en grupo con los menores asilados
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" ' y , 
\ Wr 'i M

» I -

« 1  lì jj .
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Grupo total de los menores asilados bajo la protección del Patronato Las damas del Patronato iniciando el reparto de ropas a los menores asilados



M I  G I U D A D

D E  V ER H A E R EN .

H e constru ido  en m i aluna una  ciudad del trópico : 
m ercados, estaciones, bóvedas, to rres, domos, 
y  sobre todos ellos 
luz de v idrio , oro y fuego

N o ha lla rás , cam inan te , c ircundando  los viejos 
hogares de qu ietudes
los sillones pesados, cojos, de aburrim ien to , 
donde do rm itan  
donde se en tib ian , 
m ontones de co s tu m b re s ;
n i en  los m uros, colgadas, im ágenes de an taño ,
n i a  los p as to res  n i a  los reyes m agos,
ni a l buey ni a l asno,
ni a  la V irgen  M aría
ni a  Je sú s  a  quien am o
pero a  quien  no le rezo de ro d illa s :
N o ha lla rás , cam inan te , bajo  el polvo 
m ás que res to s del pasado  que abandono.

Yo sé, yo sé
del encan to  exqu isito  del p a lp itan te  ay e r ; 
pero m i co razón  dem asiado  soberbio 
dem asiado vivaz
no acep ta  s e r  e sté ril y en  la  nosta lg ia  preso
no se le e n co n tra rá  ;
h á lito s  y v ientos
a l espacio
ilum inando.
m i ciudad
trep ida  con los ruidos 
del universo.
E l porvenir, m e llam a y yo le sirvo.

¡ Oh, la  a tm ó sfe ra  e x a ltan te , ab ra sad o ra  
que se re sp ira  en  m i c iudad  !
F lu jo  y reflu jo  de las  fu e rzas todas 
que se concen tran  en  vo lun tades pa ra  luchar 
nada  se m ueve to rpem ente 
y n ad a  re trocede ;
ba jo  sus talones, tr iu n fo s  repen tinos 
cafdas tr itu ra n .
C ada sueño es conducido
por un sueño m ás a lto  hac ia  el asa lto
L a  fiebre y el fu ro r, el peligro y la angustia
e s tá n  en tre  ls bloques
de lós nuevos problem as, p e rfo rá n d o lo s ;
L as  investigaciones,
n u tren  de fuego
a  los cerebros
p a ra  que asi,
el a rd o r  de v iv ir
se acrec ien te
inm ensam ente
C am inan te , si un in s tan te
tu  corazón  de hom bre duda
se re tra c ta  o se d isg u sta
m árch a te
lejos del tu m u lto , lejos de las l u d i a s ; 
pero  si se  sien te  com o con alivio 
feliz por ha lla rse  den tro  del peligro, 
e n tr a  con u n  paso ráp ido  y  audaz  
d e ñ tro  de la  h o rn aza  que es m i ciudad.

E n  e lla  tu  destino  se rá  duro
en  m edio a  lo sinuoso de dábalos oscuros ;
c ad a  d ía  se rá  p u esta  a  pru£>a
tu  fu erza  nueva
y  n ecesita rás  a l m ism o tiem po
ser flexible, obstinado, loco, serio.
E n  tu  ru d a  v ic to ria , hábil y refrenado , 
desencadenar ím petus y m esu ra r los saltoa 
y  d e sa ta r  en ti o a p re ta r  el m anojo 
de tu s  cien dones con trad ic to rios .

¿N o lo ves?  L a  som bra  cerró  las pupilas 
de v ir tu d es  pacíficas.
E l orden  que al m undo h an  im puesto 
la  fu e rza  y  la  au d ac ia
Sa ra  los pueblos 

a  cam biado  de súb ito  de cara .
Y la  m u ltitu d  yérguese  y  h ab la  y g r i ta  y quiere 
E l fu tu ro  se  a g ita  den tro  de inm ensas redes 
y, a  la  vez y ta n  pronto , jam ás  fué necesario  
d esh ace r tan to s  nudos del pasado.

Siem pre
racim os de derechos y ram os de deberes 
se cu ltivan  
en  las  v iñas 
del presen te .
C am inan te , dim e ¿sien tes 
p a ra  ese tra b a jo  m últip le  y creciente 
que las m ilag ros se v an  haciendo 
en tu  cereb ro?

De ti y de todos m i c iudad  exige 
a leg ría , heroísm o.
Se la  sirve,
y a  fuese co n tra  e llos o co n tra  nosotros, 
en  los m onients fragorosos 
de paroxism os.

U tiliza  el o rgu llcyque te  a r r a s tr a  
y  te em briaga
y  tu  p iedad  y tu  fu ro r y tu  bondad ;
d e ja  o b ra r  a  tu  e sp ír itu  com plejo
p o r sap ien te , a fieb rado , hábil y vigoroso
y  en  tu  se r  hondp,
p rep o ten te  e in tenso
o b ra  con eficacia , con generosidad
aunque  se  reniegue de ti en  las ho ras
som brías , sin  g lo ria
au n q u e  reservases cual tr iu n fo  suprem o 
e sp e ra r  la  m u erte  tran q u ilo  y soberbio.
H e constru ido  en  m i a lm a  una  ciudad trop ical.
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EL SECRETO PARA EMBELLECER LA FISONOMÍA
depende primordíalmente en dar esplendor al cutís.

La naturaleza ha concedido este atractivo a algunas 
mujeres pero lo ha negado a otras. ESTAS ULTIMAS 
a pesar de todo, no deben desesperarse, pudíendo ad­
quirir un precioso cutis con la aplicación de la

CREMA y POLVOS

M o n  S e c r e t
Dr. Saint Rohcy. - Paris

Los resultados habrán de sorprenderlas y las encan­
ta rá  camo han hecho con miles de personas de todo 
el mundo.

DE VENTA EN FARMACIAS Y TIENDAS BIEN SURTIDAS

a l & S T O D r
Q U E I R O L O y C I A ,

Trajecitos para niños, igual al modelo
Blusa de gabardina de algodón, blanca, y pantalonero de 

brin rayado
Años 1 1/2 a 3

8 1.85

4 a 7

2 . 0 0

8 a 10 

2 . 2 0

6 8 9  - S A E A N D I  - 6 8 9T raducción  d « :

JU L IO  R A U L  M EN D ILA H A RSU . /



MUNDO URUGUAYO

B RU TA LID A D

U n Joven, que se h a llab a  p é rfid am en ­
te  enam orado  de una  m u je r herm osísi­
m a, no concibió medio m ejor p a ra  ex­
p re sa rla  su pasión y ser correspond Id o. 
que ofreoerla u n a  so r tija  d o . . .  sangre, 
i de su propia s a n g r e ! . . .

T al como lo pensó* lo hizo, y en ol tiem ­
po necesario  na tu ra lm en te , se hizo e x ­
tr a e r  h a s ta  vein te  lib ras det aquella, do 
la cual fué su s trayendo  un quím ico la 
can tid ad  de h ierro  necesaria  p a ra  fo r­
m ar un pequeñísim o lingote, del que un 
joyero hizo la  so rtija .

U na vez te rm in ad a  la  joya, e l joven 
pálido y enferm izo, debilitado por la 
pérd ida de sangre, so ap resu ró  a  ofre-, 
cer la  so r tija  al ídolo de su  pasión.

Explicó como hab ía  sido lab rad a  la 
que él consideraba la  m ás preciosa do 
las  dádivas, y e lla , s in  Inm utarse , le 
in terrum pió  d ic ien d o :

— ¡N o sea' usted b ru to ! ¿Q ué quiere 
usted  que h ag a  yo con esto? Si fuera  
do o ro . . .

GOELHO DE OLIVEIRA
D ENTISTA

CONSULTAS TODOS L08 DIAS HABILES 

URUGUAY 1077 
T«l«f. Urofttaya 2434, Central

E N T R E  P IB E S

— Che Antonio, h as  v is te  que con la 
nueva C onstitución y a  podem os v o ta r?

— Antonio—¿Y  que te  crées, que no 
tenem os represen tación?

X .

0 1
SASTRERIA  p DEL C LU B ”

S E  P L A N C H A N  
T R A J E S

R I O  B R A N C O  1 3 2  1
TeL Uní*. 1037, Central

(P E P IT O  D IR IG IE N D O SE  A LA T IA )

T ía  hoy h as dejado  la  p u e rta  de la 
despensa a b ie r ta  y bien sabes que m am á 
no quiere.

¿SI y q u e ? . . .
Que p a ra  d a rte  u n a  lección me he co­

m ido todos los dulces.
Aburrido.

UN COLMO D E  FRAN QU EZA

A
Æ O \

p f U

— E s indudable señora, que las  m uje­
res de ta len to  son siem pre feas.

—>Y qué opina usted de m i caballero? 
—»Qué e s  usted  inm ensam ente h e r­

m osa.

ROMEO BIANCO
C IR U J A N O -D E N T IS T A

H O R A  F I J A  URUGUAY 1356
Consultas de 9 á 18 esq. Egido (1er. piso) 
Exo. Jueves y Ferlsdos Tel. Urug. 525 Cordón

E N  U N  JU IC IO

E l presiden te  del tr ib u n a l a u n a  tes­
tigo  :

—«Que edad  tien e  usted?
L a  tes tig o  en  tono vacilan te .
—T r e in t a !
— V am os, valor, señora,
—P u e s . . .  y  nueve !

Snoccra.

TOTÓ EL GATO  Y LA V A C A  CHISTOSA

H isto rie ta  sin  p a lab ra s

E N T E N D ID O S

E n los Pocltos, conversación pescada 
al vuelo.

—Conoce a  T an b au ser?
—61 s e ñ o r i ta . . .  de v is ta .

Stuog.

E N  U N  B A IL E
•

U na  señora casi ciega, dice en  voz b a ­
ja  a  una  am iga  suya  que se h a  sentado  
ju n to  a  e lla :

—E s a  m uchacha que e s tá  a  su dere­
cha  tiene una d en tad u ra  preciosa.

—lEs verdad, pero como lo sabe usted 
si apenas puede ver?

—/Porque se e s tá  riendo hace una 
hora.

Lim etti.

C O M PR EN SIB LE

— E s tá  la  señora  D uraznete  en casa?
—S írv ase  e sp e ra r  un m om ento. L a  

señora  so e s tá  secando
—Secando  !!
—Si. señor, acab a  de e s ta r  el pelu­

quero p a ra  a rre g la rle  la  cabellera.

BO LSH EV IK ISM O

G LO TO N ER IA

— Pepito , ¿qu ién  comió la  docena de 
duraznos que e s ta b a  sobre la  m esa?

— Yo m am ita , no me castigues.
— Glotón, bien sab ías  que e ran  p a ra  

m añana.
— Yo no soy el culpable, es mi m aes­

tra .
—tC óm o  tu  m aes tra ? , ¡desvergon ­

zado !
—Sí, porque m e dijo  que no dejo p a . 

ra  m añana , lo que pueda h ace r hoy.
Em ita.

R EC U RSO
E lla. —  E s inútil, y a  lo sabes, los la ­

bios que toquen los alcoholes ja m á s  han 
de to ca r los míes.

El. —  P erfec tam en te . S iem pre bebo 
con p a jito s  de refresco.

Coquito.

VICENTE SANCHEZ
C IR U J A N O -D E N T IS T A  

J U N C A L  1 3 7 2 .  l e * .  P i s o .

—L a  v id a  del sirv ien te  solo se ría  to ­
lerable, no h a b ie n d o .. .  patrones.

E N T R E  AMIGAS

— ¡ Yo soy un  caballero  y  jam ás  pe_ 
go a  mi m u je r!

—S e rá  m uy buena.
— N ada de eso. es que tiene m ucha 

m ás fu erza  que yo.

E N  CLASE
P rofeso r—(Vamos a  ver, quien puede 

decirm e lo que es una  o s tra?
D iscípulo—'Una o s tra  e s . . .  un pes­

cado hecho como u n a  nuez.

BUEN O, GRACIAS
U n paisano  v a  a, confesarse.
A rrodillado an te  el sacerdo te  em pie­

za a  hacer la  señal de la cruz  y te rm i­
na su rezo d ic ien d o :

— P adre , E sp ír itu  Santo , Amén.
—¡Y el H ijo?  le p reg u n ta  el confesor.
—.Bueno, g r a c ia s ; lo he dejado  en 

ce.sa.
Bobín.

B U E N  E M PLEA D O

A PRO BA D O

A lfonslto  que no e s tá  fu e rte  en G eo­
g ra f ía  e s tá  dando  exam en  de esa  m a te ­
ria .

— C uales son les p rinc ipa les ríos de 
E u ro p a?  le p reg u n tan

A lfonslto  co n te s ta  un sin  fin  de d is ­
pa ra te s .

E n  A m érica an d am p s m a l ; vam os a 
E uropa.

— V am os—co n te s ta  A lfonslto , lev an ­
tándose  de Inm ediato.

—A  donde v a  V d.?
— No docta Vd. que vam os a  E u ro p a?  

Voy a p re p a ra r  las  m a le ta s .
Cío rin da.

M O DERNISM O

C H IST E  TEU TO N

P resen tan  delan te  del Ju ez  a  uno que 
ac a b a  de com eter un ro b o ; y el Juez  
com ienza el in te rro g a to rio  de e s ta  m a ­
nera  :

— E s Vd. profesional del robo.
i—‘No señor, un  m odesto aficionado, 

solam ente.
Roberto Grasai.

E N T R E  P IL L E T E S

L'os pllletes, leen en  un periódico, que 
se hab ía  e x trav iad o  un perro  negro, y 
uno de ellos d ic e :

—'Llévale el perro  que en co n traste  el 
o tro  día.

—»Sí. pero ese es blanco.
— No im porta. Dilo que se encaneció 

de disgusto.
"P o lo ” .

LA  M E JO R  OBRA

Ün e sc rito r fam oso ten ía  cierto  d ía  
en tre  sus m anos las  de u n a  m u je r ex­
trem ad am en te  herm osa. Al re tira r la s  
e lla  de pronto, exclam ó ol célebre lite ­
ra to  :

—E s  usted  señ o ra  la  m ejo r o b ra  que 
h a  salido  de m is m anos.

B IE N  PEN SA D O

Si fu e ras  a  tu  c a sa  y en co n tra ras  a 
tu  m u je r en b razos de un am an te , qué 
h a ría s?

— M ata ría  al portero .
—«Al portero?  Y  por qué?
— P o r haberlo  dejado e n tra r.

Ranún.
COSAS D E NEGROS

—  Dice Vd'. que nació  en L ondres?
—  Sí. s e ñ o r ; en Londres.
—«Es curioso. Yo h u b ie ra  ju rad o  que 

e ra  Vd. negro.
V A L E N T IA

—(Diga, mozo el pescado  es fresco 
—N o sa b r ía  decirle, señor, solo hace 

tres d ías que estoy  en  la  casa.

Coquito.

—«Cómo! No h a s  hecho el tra b a jo  quo 
to di como pen itencia?

—im posib le , s e ñ o r ! Seis h o ras  de c la ­
se y dos de deberes, se n  ócho.

E s todo lo que perm ite  n u estro  S ind i­
ca to  de tra b a jo .

R an ú n .
i a  ’

Señoras de buen gusto: 
Visitad “ LA C O Q U E T A ”

LUTOS, M ODAS y POSTIZOS
MODELOS SELECTOS -  18 DE JULIO, 1631 

No confundir* Teléf. Uruguaya 1674, Cordón

E N T R E  P A D R E  E  H IJA  
v .  .

—A dem as, n iña, tu  novio no tiene  
am bición, no tiene ideales ni a sp ira  a  
nada.

— ¿Q ué estás  diciendo, p ap á?  ¡N o  ves 
que a sp ira  a  m i !

E N  L A  C A R N IC E R IA

—  L a carne  do hoy e s tá  m uy ca ra .
—  E ntonces dem e m edio kilo de la 

ayer.
de

DANTE ALHGGIA
CIRUJANO DENTISTA

HOR A  F I J A.  C O N S U L T A S  OE 2  A 7  

M E R C E D E S ,  9 4 0

D espués d e  lo  que ac a b a  de p a sa r  en­
tre  nosotros, es necesario  q u e  uno  de los 
dos quede en el te r r e n o !

—«Es cierto . Y bien i puede Vd. que­
darse , yo voy a  Irm e . . .

C IE N C IA
—  P a p á  ¿que es el tru en o ?
—'U n  ru ido  que se  produce d e trá s  de 

las  nubes.
—  ¿Y qué es lo qué produce ese ru id o ?
—  El trueno , pues !

T E N IA  RAZON
U n pseudo poeta  en v ía  a  M UNDO 

U RUGUAYO unos v e rso s o b e rzas  y 
d ice a  un am ig o ;

—ITe g a ran tizo  que no m e los devol­
verán .

— Q ué p re ten sio n es!
— N o ves q u e . . .  "los o rig ina les  no se 

devuelven sean  o no p ub licados '’.



L a -  ú l t i m a  m u ñ e c a
Encontré a Mme. Cormelles tan 

cambiada, que apenas pude reconocer­
la; pero más aún su conversación, que 
su cara, me reveló un ser completa­
mente distinto, del débil recuerdo que 
yo conservaba, después de seis años 
de ausencia. Me acordaba de una 
niña aturdida, banal: sabia que se ha- 
bia casado y perdido una liijita de 
unos meses. Y  me encontraba ahora 
con una mujer grave, triste ocupada 
de obras de beneficencia, abandonan­
do el mundo para estudiar medicina, 
higiene infantil, y distribuyendo tan­
tas limosnas y consejos sobre estas co­
sas, en los dispensarios y asilos, que 
sus amigas se reían y compadecían a 
Mine, de Cormelles que trataba de 
consolarse en el club.

Mme. de Cormelles, cuando me 
anunciaron, estaba muy ocupada con 
dos criadas, eligiendo ropa para sus 
pobres: había corpiños, mantillas, ca­
misetas de chico.

Al mismo tiempo hacia un vestido 
de muñeca, y tenia una porción ya 
terminados..

—  Sí, me dijo, me gusta mucho ves­
tir muñecas. Es para mí un placer tan 
grande, como para mis chicos, los 
chicos de las otras, seguramente le han 
dicho que me ocupo demasiado de 
ellos... para mí nunca es bastante. 
¿Usted no esperaba encontrarme en 
una ocupación semejante?

—  Todo lo contrario, le dije sonrien­
do, no me sorprende nada; pues cuan­
do Mme. de Cormelles era Margarita 
de Breuil, recuerdo que no se la veía 
nunca sin sus muñecas y la visión me 
ha quedado grabada. Me impresionó 
de pronto la expresión de dolor y la 
súbita palidez que cubrió su rostro. 
Sonrió de una manera indefinible y 
me dijo estas extrañas palabras:

—  Sí, yo estaba siempre con mis 
muñecas, pero no sabía cuidarlas. Es 
cierto: era tan ridiculamente aniñada, 
que la vispera de mi casamiento, no 
podía todavía abandonarlas.

Me hacían burla, como me hacen 
hoy, porque aún las quiero. Pero aho­
ra las cuido vivas. Después de la úl­
tima que tuve he aprendido.

Pensé en su hijita muerta y vi que 
Mme. de Cormelles queria hablarme 
de ella. Despidió a las modistas y nos 
quedamos solos.

Entonces con un modo febril me 
dijo:

—  Usted- es un viejo amigo. Pre­
siento que me encuentra muy cambia­
da y que será capaz de comprenderme. 
Voy a decirle como aprendí a cuidar 
las muñecas de carne, ahora que no 
tengo que vestir más que muñecas de 
trapo, para las otras mujeres y los 
niños ajenos. Usted sabe sin duda que 
mi pequeña Lucia murió a los diez 
meses. Pero no sabe en que circunstan­
cias. Murió por mi culpa, por mi ig­
norancia y mi incuria. Murió sobre 
todo por culpa de la sociedad, de las 
costumbres absurdas de nuestro mun­
do ; pero todo esto lo comprendí más 
tarde. Le diré también que mi madre 
y mi marido no me han perdonado 
nunca esta muerte. Y  yo cuando me di 
cuenta de la realidad de la vida, de 
las responsabilidades que tiene cada 
uno en estas terribles circunstancias, 
en lugar de mendigar el perdón, con­
testé a la indiferencia con indiferen­
cia, porque acusaba tarrtbién a mi ma­
dre y mi marido.

Ellos eran tal vez más culpables 
que yo de mi falta.

Usted sabe lo que yo era a los diez 
y siete años, ya me conocía: una chica 
sin ningún dicernimiento, bien educa­
da, es decir, ignorante, ociosa; los 
trajes, las reverencias, los comadreos 
moderados por el falso pudor, el re­
pertorio de las palabras que hay que 
decir, y más allá una inmensa región 
oscura, prohibida, todo lo que una 
niña no debe saber. Mi alma pueril no 
tenía ni curiosidades ni vicios: mi ma­
dre no encontraba mal que yo fuese 
un poco tonta. Jugaba con las muñe­
cas, y puede decirse que esto simbo­
lizaba toda mi existencia.

Me casaron. Alberto no me disgus­
taba. Juré fidelidad ante el altar.

¿Cómo podría comprender toda la 
profundidad y el sentido de un com­
promiso del cual el decoro exigía que 
ignorase todos los elementos? ¿Mis 
muñecas me habrían preparado al 
amor moral? Me sometí al otro con 
estupor, pues jamás sospeché nada se­
mejante ; mi naturaleza poco precoz, 
mi simplicidad de espíritu, mi falta de 
imaginación, se unían para mantener­
me en la ignorancia y somnolencia 
ii'ás absolutas, Me casé porque todas 
s? casan, sin tener siquiera la satis­
facción de escapar a un ambiente, a , i  

c'onde me encontraba muy tranquila y 
;ir. curiosidad. Mi madre me e!igió un 
esposo rico, cortés y sensato y yo crei 
que para todas las jóvenes la vida se 
arreglaba en esa forma. No bien me 
casé, empecé a sentir los primeros sín­
tomas de la maternidad. Mi marido se 
alegró. Es un hombre de principios, y 
uno de los primeros era tener una nu­
merosa familia. Fui investida de una 
responsabilidad augusta, que me ex­
plicaron en términos retumbantes, ape­
nas fres meses después de haber esta­
do entregada a mis muñecas. Com­
prendí vagamente que iba a cambiar 
de muñeca. Me envolví en mi digni­
dad : era una madre de diez y siete 
años! El término llegó y pasó todo de 
la mejor manera. Después de lo cual 
me vi desconcertada con consejos múl­
tiples y contradictorios. Mi madre y 
mi marido, encontraban necesario que 
yo me ocupara de todo. Esto era tam­
bién un principio. Pensaban que una 
mujer debe encontrar en su instinto 
la revelación de todo, que nuestras 
abuelas se manejaban muy bien solas 
y que por otra parte Dios provee. He 
visto después en el pueblo madres de 
diez y siete años, que saben y com­
prenden. Pero ellas han sido formadas 
por la miseria. Mientras que yo niña 
rica, desorientada y anémica, apenas 
capaz de hacer una taza de te, no es­
taba preparada para nada. Y  no me 
atrevía a confesarlo. ¿Cómo convenir 
que mi instinto no me aconsejaba ab­
solutamente? Hubieran lanzado gritos 
de sorpresa, hubieran declarado que 
yo no queria a mi hija y que ignoraba 
mis deberes. Sin embargo, queria mu­
cho a mi chiquita, pero como a una 
muñeca.

Estaba orgullosa de mi papel de 
mamá. ¿Y ,qué podía sentir de más 
profundo?

Creía que con dinero encontraría 
personas que se ocuparan de las cosas 
enojosas, que todo seguiría bien, que. 
si los chicos de los pobres se creían 
solos, los niños ricos deben criarse 
más fácilmente todavia.

Otras veces rrataba de comprender. 
Pero me aturdían con “manuales de la 
joven madre”, de distintas proceden­
cias, que no servían más que para con­
fundirme. Aún en el casamiento los 
términos médicos y las metáforas pul­
cras habían disfrazado a mis ojos la 
realidad “inconveniente”. Se habían 
ingeniado para respetar mi pudor y 
ocultarme todo lo que no fuera indis­
pensable a los actos impuestos por la 
costumbre; en suma era una irres­
ponsable. Los métodos de mi madre y 
los distintos sistemas de mis amigas 
se contradecían en mi débil cabeza. 
En cuanto a mi marido, después de 
algunas recomendaciones se iba al 
club y me dejaba el cuidado de prepa­
rarle una heredera; en el fondo sabía 
tanto como yo.

De ese modo llegó el accidente. 
¿Acaso era yo capaz de comprender la 
amenaza y el peligro inminente, que 
había en esa tosecita de la niña, oída 
mientras que me vestía para un baile?

El ataque de crup fue fulminante. 
Hubiera exigido una defensa pronta, 
una intuición de gran médico. Mama 
estaba en el campo, mi marido debía 
venir del club y yo tenía que esperarlo 
pronta. Estaba sola con una mucama 
atareada , y una nodriza estúpida que 
se caía de sueño. Cuando empezamos 
a inquietarnos, perdimos tiempo pro­
bando algunos remedios, tratando de 
sacar partido de mis libros, consultan­
do y confundiéndome, desesperada con 
el atraso de mi toilette, temiendo des-
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contentar a mi marido. De pronto la 
niña se ahogaba, nos enloquecíamos. 
La sirvienta corrió a buscar al médico, 
no lo encontró y trajo otro a quien 
no supo explicar nada y que no traía 
suero. Cuando se consiguió era dema­
siado tarde. ¿Qué más decir? Mi hi­
jita murió al amanecer, a pesar de los 
esfuerzos del médico que protestaba 
contra mi negligencia: “Pero señora, 
usted hubiera podido prever, usted 
podía pensar... Es incomprensible. 
Veo todavía ese hombre bilioso ten­
diendo hacia mí su mano flaca y ame­
nazadora, en este amenacer siniestro, 
yo tiritando en mi vestido de baile, 
loca, desesperada, idiota delante de 
aquel hombre que me explicaba con 
vehemencia que todo se hubiera evi­
tado si yo hubiera comprendido, pre­
visto, sabido cosas muy simples, o te­
nido un poco de intuición. Mi marido 
estaba parado en actitud justiciera- 
que hubiera hecho más que yo, en mi 
lugar este hombre de mundo? Enton­
ces me sentí enloquecer delante de este 
pequeño cadáver, me agitaba bajo el 
peso espantoso de la responsabilidad, 
una crisis me sublevó en la furia y el 
dolor. Dicen que maldije mi educación, 
mi madre, mi marido, la absurda vida 
de conveniencias, la estupidez de las 
mentiras que habían hecho de mí una 
torpe, una desarmada, más desgracia­
da e ignorante que una muchacha de 
la calle; dicen también que deliraba 
confundiendo mis muñecas con mi 
hija, la última que he tenido, desgra­
ciadamente! Tuve una fiebre cerebral 
y un gran trastorno de todo mi cuer­
po, durante tres meses.

Mme. Cormelles respiró. Las lágri­
mas asomaban a sus ojos. Prosi­
guió :

—  Me curé. Cuando me levanté, es­
taba transformada. Sombría, silencio­
sa, indiferente, meditaba. Pensaba en 
la falsedad de mi existencia anterior. 
Sorda a los amargos reproches de mi 
familia, me puse a estudiar la verdad 
fisiológica en toda su crudeza. Por

odio a la ilusión y al sentimentalismo, 
que disfrazan la verdad y preparan 
las derrotas, me hice materialista. Esto 
acabó de separarme moralmente de mi 
madre y mi marido. Mas sublevada 
todavía con mi conciencia inculta que 
con la pérdida de mi hija, quería reha­
cer, o al menos hacer útil mi vida 
fracasada. Niña atontada por los pre­
juicios, esposa ignorante, mujer-niña 
destinada a la temible dignidad de 
madre, forzada de dar la vida antes 
de haber comprendido lo que es una 
conciencia o una sensación, no había 
sido yo misma, más que las muñecas 
que entretenían mi niñez. Y  la muerte 
de mi juventud, de mi vida artificial, 
de mi sumisión. Me decidí a estudiar 
medicina, a cuidar los niños ajenos y 
ahora sé cuidarlos; he salvado del 
crup a chicos con más suerte que mi 
Lucía: ahora podría ser una verdade­
ra madre; ahora sabría, no con ma­
nuales, sino con la experiencia la 
lucidez del pensamiento. Ahora yo po­
dría. Pero... pero... Se paró, tem­
blando. Entonces yo pensé que el ale­
jamiento de su marido era un obs­
táculo al gran deseo secreto de mi 
amiga, que esta separación no era irre­
parable y dije dulcemente:

—  Pqbre mi buena amiga, no hay 
drama que no se atenúe con el tiem­
po. Este os ha hecho renacer. Dejad 
que me atreva a deciros que ahora, o 
un día tendréis que aprovechar esa 
experiencia, no con los niños ajenos, 
sino volviendo a ser una verdadera 
madre, en la reconciliación.

Pero Mme. de Cormelles suspiró 
dolorosamente y mirándome con ex­
presión tranquila y desesperada, dijo 
4 C011 voz opaca:

— Alcanzaréis ahora la enormidad 
de mi pena. He comprendido dema­
siado tarde, lo irreparable ha sobre­
venido. Los médicos han muerto este 
querido y último deseo, diciéndome que 
jamás, después de un desequilibrio tan 
grande, podré tener otro h ijo ...

C a m i l l e  M a n c l a i r .
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m ien to  e sp ec ia l del C A N C E R .  C u ra  del R E U M A T IS M O .  D ia g n o s tic o  p o r  
los R ayos X  d« la s  e n fe rm e d a d e s  d e l Estóm ago, I n te s t in o , P u lm ó n  y  
C orazón ,

D ire c to r : C arlos A . B e lliu re .
R ad io lo g o  del H o sp ita l  F e rm ín  F e r re y ra ,  M Iem bre  C o rre sp o n sa l h o ­

n o ra r io  d e  la  S o c ied ad  d e  M ed ic in a  de  P a r í a  D e re g re so  de  E u ro p a  j  
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____H o ra »  de  c o n s u l ta :  de  1 a  I .  d e r r i to  174. T e lé fo n o  " L a  U ru g u a y a "
W M  ( C e n tr a l ) .



LOS GENEROS A CUADROS

Una de las características de la Mo­
da actual, es la profusión de telas 
cuadriculadas que se observan en to­
dos los paseos y reuniones, donde 
abunda el elemento femenino.

En las playas, durante las horas de 
la mañana, se ven gran cantidad de 
vestidos confeccionados en género es- 
ponja, cuyos cuadros blancos, resaltan 
sobre un fondo azul, marrón, fresa o

lo largo la pollera, de trecho en trecho, 
y terminan en su parte inferior con 
una serie de nudos negros, bien bri­
llantes.

En cuanto al segundo de los vestidos 
que muestran nuestros grabados, que 
ha sido creado por Lanvin, resultará 
delicioso en un talle flexible de jo- 
vencita, confeccionado en genero es­
ponja blanco, cuadriculado con pes­
puntes color azul oscuro. El cuello 
estilo Médicis, las botas de las mangas

beige, siempre acompañados por cano- 
tiers del mismo tono que el fondo del 
vestido.

De tarde, los foulares estampados, 
los voiles y las muselinas, —  que an­
tes nos presentaban solo diversidad 
de flores y pintas de todo tamaño.— 
nos ofrecen ahora a la vista, cuadros

y más cuadros, los que, siendo muy 
sentadores para las siluetas finas, re­
sultan muy poco adecuados para los 
talles algo espeses.

En cambio, el género liso, sin otro 
adorno que cintas colocadas con gra­
cia, dá esbeltez a la silueta, como pue­
de observarse en nuestro primer mo­
delo, salido de los talleres de André 
Schwab

Confeccionado en fina serga cachemi- 
re de color azul oscuro, muy parisien­
se en su estilo, resulta muy novedoso, 
gracias a los galones de seda vegetal 
en color negro brillante, que córtan a

y la franja que baja desde el cuello 
hasta el borde inferior de la pollera y 
que rodea a esta, en toda su amplitud, 
es de seda-lavabl£ color azul marino, 
con cuadros blancos, que dan al con­
junto una nota original y graciosa. 
Una lazada del mismo género rodea 
el talle y cae en el costado izquierdo, 
lazada que, forrada de la misma seda 
azul del cuello y de los puños, dombina 
muy bien con el resto de este elegante 
y sencillo traje para playa.

En cuanto al tercer modelo que pre­
sentamos a nuestras lectoras, se trata 
de un gracioso tailleur de lanilla gris, 
que tiene su cuello estilo smocking, las 
vueltas de las mangas y de los bolsi­
llos de seda color b o r d e a u .  también 
cuadriculada de blanco. Por encima 
del cuello aparece la camisolina de es­
pumilla blanca, que lo hace más ju­
venil. dándole una nota de frescura.

Este traje de saco, muy trotteur, por 
la amplitud de su vuelo y por las to­
nalidades no muv claras de las telas 
con que está hecho, resulta especial­
mente práctico para todas las horas del 
día, y será de gran utilidad para su 
dueña, por andariega que ella sea.

El sombrero pequeño que lo acom­
paña de paja brillosa color bordeau 
cuva ala cae sobre los ojos para pro- 
teierlos contra los rigores del sol de 
estío, lleva solo una banda de seda 
blanca flexible, que sube alrededor de 
su alta copa y termina en su parte 
delantera, con un gran ruido desfloca­
do. Zapatos de gamuza blanca con 
puntera de charol negro, terminan dig­
namente este toilette de plava; que 
tiene el privilegio de ser a la vez sen­
tadora y práctica.

N c x i l b .

No debe faltar en su casa, su ofi­
cina, su taller, ni en el equipo de su 
auto.
Venta en las buenas tiendas, bazares, 
ferreterías, provisiones, garages, etc 
A1 por mayor pídalo a sus depositarios
Depositario!: ACQUARONE & RUSSO
T A C U A R E M B Ó  1 3 3 5  Tal. Uruguaya, 3101 Cord.

CASA CORRALEJO
PLAZA GONSTITUGION-MONTtVIDLO

:: Elegante vestido es- 
meradamante confec­
cionado en voile fondo 
blanco, cuadros de co­
lor adornado con vóile 
liso ... ....................

Talles 42|5B

$10.80
|  GUAMCGS p

¡ “ M I 'R f lS O b "  |
|  G o  c a b r i t i l l a  É

U l t i m a  n o ó a  |

CONOCIMIENTOS UTILES

P a r a  l i m p i a r  e l  n í q u e l .  Los objetos 
niquelados se limpian perfectamente 
frotándolos con blanco de España, des­
leído en alcohol o vinagre flojo. Para 
impedir que se oxiden se les pasa un 
trapo suave untado de vaselina.

L i m p i e z a  d e  c r i s t a l e s .  Lo mismo los 
cristales de las ventanas que los de los 
coches y demás, quedan perfectamente 
limpios, echando en el agua un poco 
de vinagre.

L a s  e s p o n j a s .  Para que las esponjas 
estén siempre de buen color y suaves, 
se les lava con una disolución en agua 
caliente de una pequeña cantidad de 
ácido tartárico.

L o s  e n c a j e s  n e g r o s .  Los encajes 
fuertes negros se limpian admirable­
mente frotándolos con un trapo sua­
ve empapado en cerveza, o bien su­
mergiéndoles en la cerveza luego se 
planchan por el revés, cuando todavía 
están húmedos.

neis-mui •aman
ANA PITTAMEGLIO

=  SABANO!. 4 9 3  —
LEC TU R A

No q u e ría  C ris to  que los suyos a te so ­
ra ra n  riquezas. “No es posible, les de­
cía, que s irv á is  a  D ios y a l dinero, 
porque tend ré is  el co razón  donde el te ­
soro” . Y aqu í el que de m ás cris tian o  
se ap recia , a te s o ra  y a teso ra , sin ver 
nunca h a r ta  su  codicia. Aún a costa  de 
general pobreza, aú n  a  costa  de la 
ru in a  de la  P a tr ia , am o n to n an  aquí 
inm ensos caudales hom bres que se dicen 
ciervos de Cristo. E l a fán  de en rique­
cerse e s  general, y se sacrifica  por con­
seguirlo  descanso y  honra.

A borreció C ris to  la  h lpociesía  y no 
quiso que los suyos p regonasen  su s li­
m osnas, n i o rasen  en público ni hicie­
sen la rg as  preces, ni m an ifesta sen  en  el 
ro s tro  su s ay u n as  ni ju rasen . Se nos 
exige a  cad a  paso que jurem os, se  o ra  
públicam ente se  e n sa r ta n  preces sobre 
preces y  se  hace osten tación  y  g a la  de 
lo poco que dan  los ricos sobre lo que  a 
los m enesterosos u su rparon . L a  m oral 
c r is tia n a  no ex iste  si no la  superstic ión  
c ris tian a . Si C risto  vo lv iera  en co n tra ría  
en  su s creyen tes a  los e sc r ib as  y fa r i­
seos do su  tiem po, y  a  la tig azo s a r r o ja ­
r la  de sus tem ples a  los que los han  con­
vertido  de casas de o ración  en cueva de 
ladrones.

Francisco P\ y Margal].

V osotros queré is el servicio m ilita r  
ollgatorlo . ¿C on tra  qu ién ?  C on tra  los 
hombreB? Yo no quiero- servicio  m ilitar.

Yo quiero  paz. V osotros queré is d is ­
p en sa r socorro a  los m iserab les, yo qu ie­
ro su p rim ir la  m iseria. V oso tros queréis 
el im puesto proporcional. Yoi no quiero 
im puesto de n inguna clase.

V íctor Hugo.

Pies defectuosos y delicados
L a  Casa TED ESCO ZAPATARIA 

confecciona un calzado especial. 
C I U D A D E L A  1 2 8 9

(F re n te  a l  P a lao io  de G o b ie rn o )

La preferida por los novios

“IA IDEAL” C a s a  d e  a d o rn o s
MUEBLES -  PLANTAS —  FLORES

9 3 0 -1 8  de Julio - 9 3 0
Teléfono: .2646 Central
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LABO RES FEM EN IN AS
BO M BO N ERAS BO RD ADAS

Un regalo muy apropósito para es­
tos días de principio de año, en que se 
estila el cumplimentarse con amigas y 
parientes por medio de pequeños ob­
sequios, consiste en una bombonera 
bordada, porque, además de ofrecer en 
estas monísimas cajas la golosina de 
los bombones, sirven después para 
guardar en ellas horquillas, alfileres y 
otras menudencias que se usan a dia­
rio. " i

La primera bombonera que ofrece­
mos hoy es de forma ovalada. Mide

16 centímetros de largo por io de an­
cho y adorna su tapa una gran palma, 
cuyas hojas se bordan a punto lanza­
do con hilo de oro, y lo mismo los ta­
llos, aunque a punto de tallo, en vez 
del lanzado.

Las ramas floridas que acompañan 
a la palma tienen margaritas, que se 
bordan en rococó blanco, y en el cen­
tro de cada una, imitando la simien­
te, nuditos hechos con seda amarilla; 
los miosotis, en rococó azul antiguo, 
y las rosas en rococó rosa antiguo.

En las hojas se alterna el recocó 
verde con el punto de tallo, hecho en 
algunas con dos tonos de seda verde.

Al borde de la tapa, una cenefa com­
puesta de dos líneas, que se cubren a 
punto de tallo, hecho con seda oro 
claro la interior y oro oscuro la ex­
terior, y  entre ambas una hilera de 
perlas de oro.

La segunda bombonera es de forma 
redonda, mide nueve centímetros de

diámetro y la adorna una cesta flori­
da. El gran ramo que forman las flo­
res consta de rosas que se forman en 
rococó con tres tonos en rosa anti­
guo '• miosotis, en los que se emplea 
un azul claro, y todas las hojas tam­
bién en rococó con tres tonos verdes; 
los tallos se bordan a punto de tallo 
con seda verde antiguo, y en el centro 
de las flores sujeta una perla de oro. 
oro.

iLa cesta, de la que se escapan las 
flores se bordan a punto de tallo con 
cuatro tonos de seda oro; el más cla­
ro se emplea en el círculo exterior y 
se graduán hasta el más oscuro, en el 
círculo más interior.

A l lado de la tapa se hace un punto 
de Bolonia con el tono oro más pá­
lido, y sujeto con puntaditas transver- 
l

T A L C O  B O R A T A D O

D E

M E N N E N
Es indispensable

después del baño

sales hechas con el tono oro más os­
curo ; encima, una hilera de perlas de 
oro.

Estas bomboneras se arman exten 
diendo la tela sobre vinas cajitas de 
metal, apropósito para tal objeto.

COLLARES
Los collares son quizás las más an­

tiguas de todas las joyas. En los tiem­
pos prehistóricos, hombres y mujeres 
llevaban collares de dientes de ani­
males, o de conchas perforadas. Más 
tarde el collar de ámbar fué conside­
rado como un amuleto, y en las pri­
mitivas épocas históricas se hallan los 
collares de hombres y mujeres hechos 
en oro y plata con pedrería. Los egip­
cios los llevaban con el excarabeo 
sagrado. Conocidos son los fastuosos, 
collares de los romanos, algunos de 
los cuales llegaron a valer un millón 
de sestercios, o sea aproximadamente
200.000 pesetas. Los distintivos de ór­
denes celebres, como la del “Espíritu 
Santo y la del "Toisón de oro”, son 
collares.

Muchos collares «de mujeres bellas 
se han hecho célebres en todos los 
tiempos, y tristemente el de María 
Antonieta, que marcó ya en su gar­
ganta la huella para la guillotina; en 
el siglo X V  el de la reina Ana de 
Austria y en nuestros días, entre otros, 
los de perlas de la bella Cecilia Sorel.

Se llevan collares de oro y mucho 
actualmente, los de piedras de colores, 
pero los más elegantes son, sin duda 
alguna, los de brillantes y los hilos de 
perlas. El coral, que es tan bello, tiene 
cuando es legítimo, una gran acepta­
ción. Sobre todos los collares de per­
las, son los predilectos Je las damas 
de buen gusto. Ellos prestan a la car­
ne sus encantadores reflejos, hasta el 
punto de que las perlas de bello orien­
te, se pagan a precios fabulosos.

P A R A  EL TOCADOR
R e c e ta  de scham po ing . —  'ETi un litro 

de agua se disuelven 50 gramos de ja­
bón moreno, 20 de bórax, 10 de amo­
níaco y 5 de alcohol de romero. Esta 
disolución se conserva «mucho tiempo, 
y para cada vez que se lave la cabeza, 
basta con un medio vaso de este lí­
quido; después hay que aclarar dos o 
tres veces la cabeza, primero con agua 
caliente, después templada, y por últi­
mo fría.

A g u a  de rosas. —  El agua de rosas 
conviene mucho a las personas de cu­
tis un poco grasiento. He aquí la ma­
nera de hacer esta agua en casa:

Sobre 30 gramos de pétajos de 
rosas secas, se echa un cuarto de litro 
de vinagre blanco. Se deja en enfusión 
8 días y luego se cuela por un linón 
nuevo pasado por agua fresca y dejado 
secar del todo; luego se añaden algu­
nas gotas de esencia de rosas superior. 
Se echa en un frasco y se tapa her­
méticamente. Puede usarse enseguida 
de hecha esta operación y se dá a la 
cara dos o tres veces al día, valiéndose 
de un pañito de batista usado; se ex­
tiende bien sobre la tez y no se seca 
con otro paño, sino que se deja que 
ella se evapore.

P a ra  b lanquear las m a n o s . —  Se lle­
na bien una cuchara grande de rábano 
rallado y se echa en un cuarto de litro 
de agua caliente; con ella se locionan 
las manos y se deja hasta que se se­
quen. Esto se hace antes de lavarse las 
manos; luego se lavan como si no tu­
vieran esa loción, y desde luego se 
notan los resultados.

h e r n i a s
^  '  q u i b r a o u r a b

R  ^  * É  CURACIÓN y retenolón Inmedla- 
W t  ,jjf ta por nuestro tratamiento 
| p e o l a l  y para oada caso oonortto 

en todas las edades y sexos, 
fx  n  FAJAS para todo defecto do
K  t L T  A l  vientre y operados. 8eñoraa y
1  p  i  niños atendidos por señoras
V f  )  f  competentes. Pida un folleto

'  portel. Urucuaya 2600 Central 
Correo o personalmente. Consultas de 9 a 6 gratis.

PORTA. Hilos
Calle Buenos Aires, 404 asq. Zabala - ■ oatevldee 

8uoureales: Otilia, Argentina y Paré
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c a  «LIRA,. =J - ---- --------------

Representantes apoderados:
E N R I L E  &  P I C A S S O

Montev¡de<
1 Unicos importadores

M e n d e l  « s  C ía *
■ ■

ALGO DE COCINA E L  LUJO

A lfa jo r e s .  —  Una docena de yemas, 
dos claras, un puñadito de anís, hari­
na suficiente para formar una masa 
tierna manejable. Se polvorea con ha­
rina y se estira con el palote, cortán­
dolo con una tapita de forma redonda.

Se pincha cada pedazo con un te­
nedor y se pone al horno a dorar. 
Estas tapitas se unen con dulce de 
leche o cualquier otro dulce y se es­
polvorean alrededor con jiolvo de la 
misma masa. ^

T o r ta  R eal. —  Nueve cucharadas de 
harina, una de Royal, nueve de azúcar 
molida, un huevo entero, ralladura de 
limón, un vasito de leche, una cucha­
rada de manteca. Se mezcla bien todo 
esto y se pone en un molde de bizco- 
chuelo rectangular ya enmantecado, a 
cocer en el horno no muy fuerte.

E s propio del lujo, q u ita rnos el cono­
cim iento p a ra  engañarnos m e jo r : su  
apariencia  nos sed u ce ; y entonces se 
in troducen atropelladam en te  los deseos 
en el corazón, y somos ta n  desg rac ia ­
dos, que n i sabem os gozar, ni con tener­
nos, por que todo lo aceptam os y  nada  
nos sa tisface. 1 Feliz aquel que no ha 
v isto  la  v ana  opulencia de los lujosos 
salones, y  se conserva pacífico en su  po­
bre a ld ea ! E l a ldeano  no debe sa lir  de 
su cabaña, porque st contem pla el b r i­
llan te  estado del poderoso, se le liará  
aborrecib le el rúístico albergue, donde 
h a s ta  en tonces h a  d isfru tado  un dulce 
rep o so : ab an d o n a rá  los cam pes que en 
o tro ra  fueron  su m ayor felicidad, y co­
rre rá  ansioso a  la ciudad, a  buscar los 
vicios y la  m iseria.

O .J. P.

P a ra  q u ita rse  el hipo b a s ta  trag a rse  
un pedazo de azú ca r Im pregnado de v i­
nagre, después de haberlo  m asticado 
bien.

Según experim entos de un médico 
francés, el rojo de la  nariz  proviene con 
m ás frecuencia del abuso de tabaco  que 
del abuso del alcohol.

Llegó ya otra nueva partida de ventiladores de

pie y techo «GENERAL ELECTRIC».
Todas las buenas casas de electricidad los tienen. 

Son de la misma fábrica que las lámparas

Edison medio watt.



El hombre de mi ensueño
Pienso  en co n tra r por m edio de esta  

sección, un jc-ven honrado  que qu iera  y 
pueda corresponder u las exigencias de 
un corazón a rd ien te  y ávido de am or. 
¿S e ra  ilusión? —  Violeta Azul.

Am o  a un morocho en c a n ta d o r; alto, 
lleva lu to ; de rasgados ojos negro«. Lo 
veo noche a  noche. SI lee e s ta s  lineas, 
co n tes ta ra  a. —  Venus.

Educado, noble y b u e n o ; ese es Jus­
tam en te  mi Ideal. E n cuan to  a  belleza 
la prefiero m oral a  física. Soy m orocha 
c la ra , de pelo y ojos castaños. —  B risa 
de la Tarde.

E s  un a tra y e n te  y sim pático  joven, de 
porte elegante, de e sm erad a  e d u cac ió n ; 
es A lférez e s ta  en  P aysandú . Su nombro 
es C aries y su apellido em pieza con M. 
¿A d iv inaras quien soy? —  Tu ne sativas 
Ja mal.

M i ideal es un cadete de m arina, alto, 
morocho, ojos negros. Lo conocí el d ía 
que p res tab a  un solem ne ju ram en to  a 
su bandera. C onteste a. —  Pearl W itte.

Somos tres, jóvenes, so lteras, ricas  y 
. . .  (m odestia  a p a rte )  bonitas. N uestro 
ideal se r la  joven aunque pobre, culto y 
de 25 a  30 años. C ontesten a  5-12-1919. 
— R ubia, Castaña y Morocha.

Entregaría  m i corazón al hom bre que 
franco, sano, sportm an , careciese de v i­
cios, tocase el piano, fuese am an te  de 
los bebes, libera l y  fan á tico  por su  mu- 
je rc lta . ¿L o encon traré? . —  Laura.

Joven, a lto  morocho, delgado, e legan­
te, e s tó  em pleado en lo de Pablo  F e ­
rrando , en la sección F arm acia . Sus Ini­
ciales son E . R. S ab rá  quien soy? C on­
te s ta rá  a  la —  Negrita.

Un morocho bajo, delgado vestido de 
negro con pañuelo blanco a l cuello que 
solía p a ra rse  en  la  calle San  José  esqui­
n a  Ib ic u y ; desearla  verlo  en la  noche 
15 de Febrero  en  la  P laza  L ib ertad  e s­
qu ina  Ibicuy. —  Tula.

Constituirá  e te rnam en te  m i dorado  
sueño, el sim patiqu ísim o A lberto E. 
C h . . .  Vive em M aldonado en tre  Conven­
ción y  D ayir.án. ¿T endré la d icha de ser 
correspondida? —< Dreaming.

Estudiante, m orocho sim pático, v ia ja

Visitad la
LIBRERIA GRASES
y en co n tra ré is  un g rand ioso  
su rtid o  de rev is ta s  de m odas 
lo m ism o que de lib ro s  de 
los m ejo res  au to res  en e s ­
pañol y en francés -  -  - l

1307 Río Branco 1309
Teléfono 2532

F erro ca rril « Pando, sube en Suárez. 
Am ó con delirio una  P án d en se ; se han 
enojado. ¿Puedo  a lb e rg a r esperanzas de 
reem plazarla  en su  corazón. — Stella  
Matutina.

Sim pático morocho que en velada  del 
C en tro  Pontevedrés 3 de E nero  e stab a  
sen tado  m ism a fila que yo. Sus m iradas 
cau tivaron  mi corazón. C onteste a  — 
Rubia de Lila.

M i ideal s e r la  un  m orocho que tra b a ja  
en  U ruguay  y F lorida, le llam an el V as- 
quito, e s tá  com prom etido pero yo lo amo. 
—  Vasquita.

Mi ideal es un sim pático  m orocho de 
ojos c laros encantadoras, v ia ja  todos los 
d ías. In iciales C. V. ¿ E s ta rá  com prom e­
tido?  C onteste a Lirio Blanco.

M i ideal lo constituye un  rublo buen 
m o zo ; lo  conozco hace tiem po, y en las 
ú ltim as veces que lo he encontrado , por 
su  ac titud , creo no le soy indiferente. 
H ace un  poco de tiem po lo encon tré  v a ­
rias veces seguidas, ah o ra , no Jo veo, y 
lo desee mucho. Sus señas ya casi las  he 
dado, p a ra  que no le quede duda, sus in i­
ciales son : R. M. de A. E s el rublo m ás 
buen mozo de M ontevideo. SI sus ojos 
leen esto y  ad iv ina  quien soy, conteste 
por e s ta  rev is ta  a. —  Enigm ática.

Morocho dé soñadores ojos que conocí 
un jueves en  el 5 4  a las 17. Creo sea  el 
Dr. O. Con su s m iradas robó la  tra n q u i­
lidad de mi alm a. C ontesta  a. —  Ilu ­
sionada.

M i ideal es un rubio de ojos azules, es 
boxeador, lo he v isto  v a ria s  veces y sus 
dulces m iradas han hecho p a lp ita r  mi 
corazón. Me corresponderá. C onteste a. 
— Desdichada.

M i ideal lo constituye un joven que es 
asiduo  concurren te  a l cine Iris . R ecorda­
rá  las peripecias de R u th  R oland y  a  la  
Rubia de R osquetesf

Joven gordito usa  lentes. C uando em ­
pecé a  am arle  m e abandonó. P a ra  olvi­
d a r  m is penas, canto, y trab a jo . ¿V olve­
rá  mi p lñoncito? —  A lfa  Jia.

Tres Productos Recomendados
Eczem ine, cu ra  r&dical de 
las  eczem as, ta rro  $ 1 .50 .- 
C rem a espum a, p rep aració n  
espec ia l p a ra  e l cu tis, ta r ro  
$ 0 .40 . -  T in tu ra  pa ra  las 
canas uTapie», resu ltad o  ga­
ran tid o , in stan tánea , inofen­
siva, p rec io  $ 1.10. Tonos 
N egro, Castaño oscuro , Cas­
taño  y Castaño claro .

FARMACIA“ TAPIE“ 
25 á Mayo 280 Monetvideo

E X P R E S IO N E S  FISONOM1CAS

Por Foster Lincoln.

L legada a una rueda  de am igos d e l . . .p a ñ o  que se  e s tá  cortando.

Soy morocha, tengo 20 años, m e con­
sidero  fiel al am r, a  quien dediqué los 
rezos de m i corazón. F irm e p a rtid a r ia  
del W anderers y ad m irad o ra  del que es 
g lo ria  y honor del c u a d ra  ¡ S a p o r l t i!—- 
M. Wanderista.

R ubio  sim pático, cariñoso, desea, en ­
c o n tra r  una joven que sepa a m a r de 
todo corazón. —  Lobo Hart.

La mujer de mi ideal
Dos encantadoras rub ias, ojos soñado­

ras, v isten  rosado, conocim os Pocltos, 
luego vim os R am írez. In te rp re ta n  ad m i­
rab lem ente Schubert, (su  m úsica favo­
r i ta )  ; viven C uñapirú . ¿ P o r  qué se 
m ues tran  ind iferen tes a n u es tra s  m ira ­
das, e s ta rá n  com prom etidas? E studian­
tes enamorados.

E s  ella, ojos negros seductores, b a jita  
gord lta , po rte  d istinguido, a lrn lta  c a r i­
ñosa, en su am or cifro  mi felicidad ; se 
llam a C oqulta O. vive V illa  del C erra, 
sabe  que la  am o y  seguiré  am ándola, 
aunque en sus ojos vea la indiferencia. 
—  Estudiante enamorado.

Constituye  m i Id*al una  rub ia , que 
sea pobre pero bonita, que am e el baile 
y  le sea fiel a  su com pañero  de nido, 
que os bajo  y m orocho. —  Chingólo.

M i ideal te  una  n in fa  ru b ia  de ojos 
soñadores, que tiene p ro fund idad  del 
m a r y el brillo  del lucero  vespertino. 
V iste  de lu to  y vive fren te  a  la  E s ta ­
ción del E ste . —  Esperanzas.

Morocha g o rd lta  m uy sim pática , pro- 
conocl en C arnava l d is frazad a  de g ita - 
fe sc ra  del C onservatorio  M ontevideo. L a  
n a  en  un baile  fam ilia r. Isidoro  de M a­
ría  y R educto. —  A. R. N.

Quiero co n trae r en lace ,con u n a  lindo 
m o ro c h a ; cabello n e g ro ; ojos g randes 
negros, e s ta tu ra  m ediana, educada, 14 
a  17 p rim a v e ra s : m uy ca riñ o sa  y m e­
d ian a  posición. ¿L a  en co n tra ré?  —  Un 
Nicoperence.

M orocha  o b lanca , v iu d a  o so l te ra ; 
buena e s ta tu ra , gorda, a lgo  sim pática  y 
que sea  capaz d e  reconocer los sa c r if i­
cios que un  hom bre pobre y  honrado  h a ­
rá  per su felleldad. Tengo 31 años y si 
hay  quien sea capaz, que con teste  a  B. 
I. C. 9. 006. —  C. Central.

M i ideal, se r la  una  joven de 15 a 28 
años, m uy herm osa e in teligen te , que no

í E L  B A Z A R  D E  L O S  N I Ñ O S
J U G U E T E S  V a  P i a n o s -----------
P a s a t i e m p o s  I n s t r u c t i v o s  

■ ■■ P r e c i o s  d e  R e c l a m e

J U N C A L  1371

Sim pática chica. —  ConocHa en el ú l­
timo. baile Social del C ata lunya. L leva­
ba vestido  y  som brero  color ro sa  y  e s ta ­
ba con S ta. de negro  en el P alco  N .o 8 . 
C reo la  llam aban  Coca. —i Enigm a.

L a  sim pática morocha que v ive calle 
P ando  en tre  B. y  D. A. su nom bra es 
M aría, su apellido em pieza con P . ; se 
a co rd a rá  del joven que en un  tiem po la 
dragoneó. SI recuerda  conteste  a. — 
A m or firme.

A quella  que el lunes 5 v i en G uayabos 
en tra  G aboto y Y aro a  Jas 11 112. P or 
se r  belleza, perfección de n u e s tra  raza , 
yo te  consagro . E res  a ris to c rac ia . — 
A guila  Azul.

L a  vi y no tuve  m enos que re c ita r  los 
versos de A m ado Ñervo. Quien la  v ló  no 
la  pude jam ás o lv idar. Ib a  tren  M erce­
des el 8 de E nero . B a jó  en las P iedras. 
E sto y  enam orado . C onteste al. —  “d /a - 
ragato” del tren hora 8 y 5.

Una gordita en can tado ra , de c a ra  
bu rlona y ojos p ic a ro s ; que conocí p a sa ­
do D iciem bre en c a sa  de una  t í a  m ía. 
In ic ia les nom bre M. E. V ive Y aro. ¿C on­
te s ta rá ?  —  Solitario ausente.

Preciosa joven, vive ca lle  Asunción. 
V ia ja  13. Sentí llam arla  por com pañera 
de lu to  E n riqueta . C onteste por “M un­
do U ruguayo” si no tien e  com prom iso 
p a ra  hab larle . —  Sincer.

Rubia  que vi balcón de su  c a s a ; P a ­
t r ia  esqu ina  A venida E s p a ñ a ; v is te  n e­
gro. me ha correspondido : G de E nero  21 
y  15 tom é el 15 p a ra  Pocltos. —  Traje  
Gris.

se  a su s te  de la  vida, que can te  al am or, 
“ M isia P a c a ” p a ra  los o t r o s . . .  p a ra  los 
que sea  M a rg a rita  G au tte r p a ra  mí, y 
que vegetan , s in  c rea rse  un p ara íso  dé 
felicidad. —  Esòtico.

Esquelas
A E l Nene. —  Como las  In iciales A. 

R. coinciden con las  m ías y m e encuen­
tro  en  el m ism o caso, ruego que por m e­
dio de e s ta  rev is ta , m ande las  suyas.—  
Una Nena.

Am ándonos y  conociéndonos como 
nos conocemos ¿qué Inconvenientes pue­
des te n e r  entonces p a ra  hacerm e sab e r 
por co rreo  en c a r ta  a  m i nom bre d irec­
ción seg u ra?  ¿T e m erezco confianza?—  
Tuyo.

Joven  C a rm e lita n o ; e s tud ian te , h o n ra ­
do y cariñoso , desea  en ta b la r  co rres­
pondencia (fo rm a l) con n en a  de ésa, 
p a ra  o lv idar p rim er am or. A quien  in­
te rese  con teste  dando  dirección que e s ­
c rib iré  con datos m i persona. —i The  
T him cs il gold.

Criollita. Te ruego m e des a lgún  In­
dicio por el cual pueda reconocerte  ¿Se­
ría s  por mi d icha la  m u je r de m is sue­
ñes?. —. Costas de Clara.

Conste  que la  que escribe a J . C .G. 
con n u estro  seudónim o en térm inos tan  
Incultos, no son las  de la  academ ia . D e­
b iera  firm arse  In trigan te . —  Angélica  
A ngelito  y  Chela.

CASA A<JX RESEDAS 1 2 9 5  - S O R I A N O -1 2 9 9
Telóf. La Uruguaya, 25S4- Colonia

Plantas, hojas, flores artificiales y útiles para su confección 
Ramos y coronlta para noula y comunión. - 

Variado y completo surtido de artículos para regalos

D eseo  e n ta b la r  correspondencia  Incóg­
n ito  joven In s tru id o  (p re fe ren c ia  b ach i­
lle r) . Soy ed u cad a  convento  ; fea pero 
m uy am a b le  y  condescendien te . Deseo 
h a lla r  confiden te  so ñ ad o r s in  e x tr a v a ­
g anc ias  : d ig a  d irección m a n d a r  co rre s ­
pondencia el que  sea. —  Bachelit're.

Tengo  15 p rim averas, y  to d av ía  no he 
enco n trad o  uno que m e a m e ; ¿lo  encon ­
t r a r é  en tre  los slm /páticos lec to res de 
<«ta rev is ta ?  —  IArio.

D E N T IS T A

Pedro Silvá y Armas
C onsu lta todo» lo» dias hábiles 

menos lo» sábados d» tarda

Magallanes 1271 2St0

A N ena de M andolino.—<1.0 de Año. 
A rroyo de P ando . ¿T iene  com prom iso? 
Sus m irad as  m e In trigaron . ¿P uedo  con ­
ceb ir e sp eran zas?  A gradecido  con tes te  a 
N egrito de la Suerte.

Ciudad de M ontevideo. —  N ena. L a  
v e rd ad era  dueña  de esa  asp irac ió n  c u ­
y as Iniciales son I. C. no lia  au to rizad o  
a  n in g u n a  persona  p a ra  que bajo  su  seu ­
dónim o h aga  p reg u n tas  qive no tiene 
porque hace rla s  por se rle  dem asiado  s a ­
b idas. C onste. — t Nena.

Una que no olvidará jam ás. —  C rea  
conocerte e n can tad o ra  Incógn ita  y e s ­
pero de tu  am ab ilid ad  m e des algunos 
datos m ás p a ra  e s ta r  en  la ce rtidum bre  
lo cual se rá  beneficioso p a ra  am bos. —  
L ov e  ís Ufe.

E n Carnaval 1915 o 1916, encontróm e 
con 3 m asca rlta s . D ía sig u ien te  fuim os 
a  un baile  ; por la  noche después de ce­
n a r  jun tos, estuv im os en  el corso, y se ­
guim os dé bulle h a s ta  la m ad rugada . 
Q uedam os vernos m iércoles de cen izas 
p a ra  el desfile  coiniparsas en  P a rq u e  
U rbano , y nunca  m ás supe n a d a  de e s ta s  
3 a leg res  m asca rlta s . Me a g ra d a r la  vo l­
v e r a  verlas. C ontesten  a  Masoarita.

Inglés. —  N.o 8 Insiste y  so s-m tlría  
sum am en te  feliz en  rec ib ir una  m irad a  
s iq u ie ra  m orocha em p leada  T ienda  In ­
g lesa  T. G. cuando  v ia ja . ¿M e com pla­
ce rá?  — Que Mire.

M isterio. —  C a rta  seg u ram en te  e x tr a ­
v iada . I lo y  m ism o le m ando un  dup lica­
do de la m ism a, d irig id a  siem pre a  su 
seudónim o. R e tíre la  m añ an a  y conteste 
p e r  m ism o medio. —  Rogelio.

L ita  B. —  SI tu  m en ta lid ad  concibió 
un Ideal y lo lias p lasm ado  en los niuldes 
del ensueño, con an s ia s  Indefin idas, e s ­
pera  que el D estino  lo lleve a  la  v e ra  de 
tu  cam ino, m as no lo esperes en la fo r­
m a que  tú  lo deseas. —  Pardaillán.

Consultorio Dental LAB0R TeRóm i«
Bajo la dirección técnica del cirujano dentiata

V. T), PU0 UIESE
Premiado con medalla de oro en la F. de Medicina 
Ex Jefe de Clínica en la Policlínica Odontológica 
Dentadura completa, superior e Inferior 8 20.00 
Coronas de oro 8 5.00. Extracción sin dolor 8 1.00 

OTROS TRABAJOS CCN/ENCI0NAL

floras de consulta de 9 a 12 y de 2 a 7
25 DE MAYO. 257

Teléfono La Uruguaya 3328, Central

A la Nena. —  ¿Q ué p re tendes?  Y a es 
tiem po d é  que su p ie ras  que es tu  N ene 
el que te  escribe. ¿ In ic ia le s  am bos? N. 
y G. A. y R. ¿ fech as?  D ichoso, -en S e­
tiem b re  y O c tu b re . . .  ¿E /espués? T ú s a ­
bes lo que su frí. T us p rim ita s  saben  
tam bién . ¿C uándo  d e ja rá s  t r iu n fa r  a l 
am or?  ¡ C uán to  teso ro  de t e r n u r a ! —  
E l Nene.

A M ascomias. —• Creo sab e r quién 
er«6 , pero, ¿qu léres saca rm e  de dudas 
y decirm e algo inás c la ro?  ¿ S e rá s  el que 
Im agino? ¿h a b ré  cau tiv ad o  tu  corazón, 
como tú  el m ío? —  D orm ilona.

Solitairc. —  Creo re u n ir  las condicio­
nes que Vd. pide, tengo 20 años, si con­
te s ta  hágalo  por m edio de “M undo U ru ­
g uayo” . —  O jos negros.

A  June Caprice II . —-  Soy a b so lu ta ­
m ente Ubre. E sc rib a  nuevam ente , u sa n ­
do  fran q u eza , pues posib lem ente no vivo 
ageno a  lo que le pasa. P a ra  co n te s ta r le  
en  igual form a, indique d irección  de 
persona  de confianza. —  R olling-Stonc.

R isueña. —  ¿D u d as to d av ía  de m í? 
E s  que no m e correspondes como ase­
g u ras . SI es c ie r to -----  dem uéstra lo . —
M anuelito.

A neleh. —  C a rta  exped ida  30 N oviem ­
bre. N ueve ac tu a l sa lló  nueva c a r ta  pa ra  
usted , m ism as In iciales y d ir ig id a  P oste  
R estan te , P ay san d ú . Saludos de M. L. 
B. A.

P e tite  M édaille. —  ¡C u án to s  d ía s  p e r­
didos, que no vo lverán  m á s !  —  ¿N 
p iensas con do lor en  e l tiem po que se v 
p a ra  siem pre?  ¡Q ué e s té ril es la vida 
s in  a m o r ! —  C roix d ’or,

30000000000000000000000 1

Lotión Eau de Cologne
= =  D O R É E

P A R F U M E  R I E  D O R É E  * P A R I S

F r a s c o  $  1 . 2 0

E n  ven ta  en las sigu ien tes casas

Luis Caubarrere, Tienda, Sarandl 700 
Francisco L. Cabrera, artículos para hom­

bres, Sarandl059.
Manuel Christy, Farmacia La Nueva Es­

trella, Uruguay 999
Ventura Darder, Peluquería, 18 de 3ulio 921
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SO LICITA D A S
Solitaire. —  Creo se r su  ideal soñado, 

p a ra  fo rm a r un ho g ar como uste<l lo de­
sea. Ind ique  lu g a r  y  ho ra, siem pre el m is­
mo, p a ra  conocernos, lleve flo r en el 
hojal, yoi d e ja ré  c a e r  bolsa. —  Negrita  
Fea.

A p esa r de m i juven tud  (18 a ñ o s) , he 
sido y soy m uy  d e s g ra c ia d a ; por eso 
desea rla  e n ta b la r  re lac iones po r co rres­
pondencia, con un  joven  de tem peram en­
to  tr is te , que ten g a  a  la  m u je r  en un 
m uy a lto  concepto, que p re f ie ra  la  be­
lleza del a lm a  (que  es la  im perecedera) 
a  la  belleza f ís ic a ; que sea  am able, c a ­
riñoso, g a la n te  y m uy d e lic a d o ; honrado  
y caba lle ro  en  to d a  la  acepción de la 
p a lab ra . Yo soy fe a  pero  creo  que bue­
na y con m uchas an s ia s  de a m a r  in ten ­
sam ente. S i alguno  de los lectores de 
“M undo U ruugayo” se en cu en tra  en  esas 
condiciones y tiene la  gen tileza  de con­
te s ta r , d ig a  donde se  le puede d irig ir 
u n a  esquela. —  A lm a R osa.

Sufre en silencio. —  Si e res quien 
pienso, no m erezco rep ro ch es; e lim inaré  
por tí lo que te  m o rtif ic a ; ¿qué haces? 
—i Z aida.

Caballero  delicado y  nobles sen tim ien ­
tos desea conocer se ñ o rita  o v iuda  ig u a ­
les condiciones, a lta , go rd lta , m uy ed u ­
cada , con quien  se  casa ría . C ontesten  en 
e s ta  sección a  —  Radam és.

N. Colonia Suiza. —  Si no aco rd a ra  
con C ris ta l y tu v ie ra  gusto  en  a c ep ta r 
m is cariños sinceros, contéstem e a  P o s­
te  R estan te  a n te s  del m arte s , con una 
d irección  p a ra  com b in ar en trev is ta . — 
Nolasco.

A*Daimler. —  Veo que e re s  u n  g ran  
apasionado . L á s tim a  no  sab e r quien  eres. 
Sim pática morocha.

A trevido. —  P ro n to  cam b ia ré  de fin i­
tivam en te  de residencia. N o obstan te  
se rá n  in te rm inab les las  h o ras  que m a r­
c a rá  el relo j de m i ex is tenc ia , p a ra  ver 
co ronadas n u es tra s  ju s ta s  asp iraciones. 
Sofía.

A  Liria  A zul. —  Pésim o efecto  m e 
causó  la  rub ia  de la  m otocicleta, m áx i­
m e habiéndom e hecho com prender c la ­
ram en te  e ra  su  ideal. A ntes u n a  m u je r 
que p iense com o tú  p refiero  la  pesca. 
Son inglés, p ienso que la  m u je r no de­
be q u ita rle  derechos a l  hom bre. —  Tu  
compañero de fiestas.

A  ella. —  N o m e e x tra ñ a n  tu s  m alos 
sen tim ien tos. ¿D im e qué m al te  he he­
cho que tú  no h ay as acep tado  gusto sa?  
¿A hora  me q u is ie ras  v e r m u erto ?  pues 
en m is b razos. Y a ves que felicidad la 
tu y a  a l verm e después de ta n to  su frir , 
yo el único m al que te  deseo es, tenerte  
S ab rá s  quien  soy? T . . .

Neutral. —  A gradezco in terés, d a to s  
concuerdan  ¿llegó de E u ro p a?  noche s á ­
bado 3 e s ta b a  Pocitos, c reí v e r lo ; el 
se r  a n ti-fe m in is ta  no  m e a su s ta , segura  
de co n v en ce rlo ; Vd. te s tig o ; adm iro  
hom bre in teligente. —• A nsiosa.

A Solitare. —i T engo 21 p rim averas, 
so ltero , reúno  condiciones por usted  ex i­
g idas. In ic ia les E . E .

Que sufre en silencio. —  Si e res quien 
pienso, no m erezco re p ro c h e ; e lim inado 
qu ien  te  m ortificaba , ¿qué  haces? —  
Zaida.

Contestando a Chichito. —  Le ruego 
sea  m ás explícito  en  su s p a lab ras , pues 
su  esquela  es p a ra  m í indescifrable, es... 
G uarde  e sp e ran zas o g uardo  esperanzas?  
E x p rese  su s iniciales. —  Angelito.

C u r i o s i d a d e s
E L  ORO E N  B O LIV IA

No hay  d u d a  que la s  m o n tañ as  boli­
v ia n a s  en c ie rran , en su s  e n tra ñ a s , to d a  
c lase d e  m inerales. Oro, p la ta , estaño , 
cobre, w olfram , an tim on io  y  o tros m e­
ta les, sen  ex tra íd o s  de uno a  o tro  con­
fin  de Bol i v ia , p roporcionando  e n o r­
m es riquezas a  los m ineros.

L os tra b a jo s  de  exp lo tación  se efec­
tú a n  en g ran d es p roporciones en  vario s  
dep artam en to s, espec ia lm en te  en  L a  Paz , 
O ruro  y Potosí, donde ex is ten  in s ta lac io ­
nes m odernas y  costosísim as.

E l m useo  m ineralógico , recien tem ente 
in s ta lado  bajo  los ausp icios del M in iste­
rio de Ju s tic ia  e  In d u s tria , p re sen ta  
e jem p lares  ra ro s  y  m uy valiosos. G ran ­
des bloques de estaño , p la ta , cobre y a n ­
tim onio, d e s tácan se  en  el m useo boliv la-

s i m í é P
C orsés, F a ja s , P ó r ta se n o s , E sp a ld e ­
ra s , y  to d o  lo  o o n o c ra isn te  a l ra m o  
E S P E C IA L ID A D  E N  L A  M E D ID A

LAVALLEJA 1651, esquina Piedad
Tsléf. Ls Uruguay« 1820 Cardón - Montsvldes

G r a n  C a s a
531 S a r a n d I 5 3 9

su cu rsa lesCasa PERA eneGran

SPERAANTON 0

SASTRERIA-CONFECCIONES
SOM BRERERIA-ZAPATERIA

A rtícu lo s  en G e n e ra l  
p ara  H o m b re s  y N iñ o s

S P E R A

HASTA FIN DE MES

no, sobresaliendo  dos enorm es pep itas de 
oro, p rocedentes de las lavaderosl tí'e 
C huquiaguillo , de propiedad del señor 
B enedicto G oytia.

D am os la  fo to g ra fía  do la  m ayo r de 
e s ta s  va liosas pep itas, ju s tam en te  a d ­
m ira d a s  por quienes v is itan  el m useo 
boliviano.

P ep ita  d e  oro de 6.250 gram os de 
peso .145 m ilím etros de a ltu ra , 140 de a n ­
cho y 60 de espesor.

U N  PA N  D U LC E E X C E PC IO N A L
U no de los regalos m ás  ex trao rd in a ­

rios que recib ió  el ex  presiden te  T aft, 
d e  E stad o s  U nidos fué un  m onstruoso 
p an  dulce considerado  con ju s tic ia  el 
m ayo r que se  h a y a  fab ricado  en  el 
m undo.

Cinco m il Inv itados fueron  llam ados a 
re p a r tirse  el fenom enal p an  dulce y  las 
c inco  mil porciones tu v ie ron  que se r  d i­
b u jad as  de an tem ano  sobre su  d u ra  cor­
teza azu ca rad a .

E l pan  e s ta b a  p ro fusam en te  decorado 
con ángeles, fru ta s , flo res de co n fitu ra  
y  v e in ticu a tro  reproducciones de la b an ­
d e ra  n o rteam erican a  y del pabellón  per­
sonal del ex  presidente .

Seis hom bres fueron  n ecesarics p a ra  el 
tra n sp o rte  de e s ta  soberb ia  p as ta  a c a ra ­
m elada, desde la  E stac ió n  C en tra l h a s ta  
la  C asa  B lanca.

D e m ás  e s tá  decir, que del fam oso pan  
dulce no h a  quedado  m ás que la  fam a.

A n í b a l  B u e r o
CIRUJANO-DKNTISTA

MORA FIJA 
I C o n su ltas  : 1 */, a  •  

E x o sp to  M iércoles
EJIDO, 1188

Tsl.Uruguaya 2426 Colonia

HUMO D E ORO

Cuando la coronación del ac tu a l Rey 
Jo rg e  de In g la te rra  en tre  los innum era­
bles regalos recibidos, uno de les m ás 
orig inales fué seguram ente el rem itido 
por el gobierno de Cuba. C onsistía en 
v a ria s  ca ja s  riquísim as conteniendo diez 
mil c igarros habanos fab ricados espe­
c ialm en te  p a ra  el soberano y elegidos 
por expertos en  la  m ateria .

E l costo de cad a  c igarro  era  de dos 
pesos oro, sin  im puesto ni recargo  a l­
guno por concepto de ganancia.

M ED ID O R  D E  OSTRAS H ISTO RICO

L a  m unicipalidad de la  ciudad inglesa 
de R ochester, acaba  de e n tra r  en pose­
sión de una  reliqu ia  h is tó rica , que hab ía  
desaparecido  m isteriosam ente de su m u­
seo hace m ás de un  siglo. E s te  curiaso 
objeto, que h a  vuelto  a  se r  guardado  en 
las  v itr in a s  del ChMdhall. es una regla 
de p la ta  de que se  s irv ie ra  a n ta ñ o  el 
Je fe  del P uerto .

L a s  o s tra s  eran  en  aquella  época la 
especialidad de R ochester y  los reg la ­
m entos del P u erto  prohibían  su ven ta , si 
no m edían  por lo menos dé siete a  ocho 
cen tím etros de ancho, según la  estación.

E l Je fe  del P uerto , se se rv ía  de e s ta  
cu rio sa  m edida de p la ta  p a ra  v e rifi­
c a r la  ta l la  de ta n  preciados mofliscos.

JUGO DE UVAS
(SIN ALCOHOL)

LAMAISON 4  C ia.
Bartolomé M. 1419

UN MONUMENTO D E PLA TA

E n el Cambodge, cerca de Pnom -Penh 
se encuen tra  uno de los m onum entos 
m ás fam osos del a r te  budhlsta , célebre 
a  la vez por sus leyendas y por el m a ­
te ria l con que fu e ra  construido. E s la 
fam csa  pagoda de p la ta . No solam ente 
el a lta r , sino tam bién  las  paredes y  el 
piso e s tán  hechos dé este m etal. Todas 
las  e s ta tu a s  que contiene y la  p a rte  d e ­
co ra tiv a  del san tu a rio  son hechas ta m ­
bién de p la ta . Su costo en la  ac tua lidad  
se r ía  incalculable.

COSAS IN C R E IB L E S

L a A cadem ia de C iencias, en  F ra n c ia  
dispone de un prem io dé cien m il f ra n ­
cos, donados por P ed ro  G uzm an, p a ra  
en treg a rlo s  a  la  p rim era  persona que 
logre e n tra r  en com unicación con cua l­
q u ie r o tro  p lan e ta  que no sea el p lan e ta  
M arte,

Cómo p a ra  lo g ra r el prem io nosotros, 
que no tenem os ni s iqu ie ra  la  d icha de 
co m u n ica rn o s .. .  telefón icam ente 1

LA C IE N C IA  D E LA  VIDA
El c h a rla tá n  dice todo lo que sabe.
E l fa tuo , h a s ta  lo que no sabe.
Los Jóvenes, lo que h a c e n ; les viejos, 

lo que hicieron.
Y los tontos, lo que qu isieran  hacer.

NO MAS DOLORES: Mme. Nogues, 
parte ra , aprobada en B. A ires y 
Montevideo. Especialmente asis­
tencia del parto  y curaciones sin 
dolor. Recibe pensionistas, con­
tando con un personal competen­
te de enferm eras. Consultas: de 
8 a 10 y de 2 a  5. Colonia 1128. 
Telefono U ruguaya 589, Central.
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El calor poco puede contra los en­
tusiastas cultores del deporte de 
moda; por el contrario mientras ma­
yor es la fuerza de sus rigores, más 
vivo y constante es el movimiento de 
las canchas de "tennis”.

duda las que mayor interés encierran 
para cualquier clase de lectores.

En el grabado de la derecha, Bim- 
ba Beherens acaba de asestar a la pe­
lota un certero golpe de raqueta: 
queremos suponer que es certero por-

Elsa Alien de Cooper, aparece en el 
óvalo central, esperando el momento 
de recibir en su raqueta la pelota que 
viene por el aire. Ello nos muestra la 
bonita significación de un deporte que 
obliga a sus cultores a mirar hacia el 
cielo.

A la izquierda Gladys Cooper de 
Buck, ha devuelto un ataque en una 
jugada que permite apreciar una ac­
titud bonita y elegante. Imaginamos 
desde luego que el golpe le ha permi­
tido anotarse un tanto, puesto que ha-

E1 elegante club de Pocitos, siem­
pre ofrece a los deportistas oportuni­
dad de sorprender una nota. Sus com­
pás de juego se ocupan con actividad 
durante las horas de la mañana, y 
durante las más próximas al atarde­
cer. Nuestro fotógrafo ha sorprendido 
tres actitudes femeninas que son sin

que la jugadora queda en una postura 
casi victoriosa y porque el compañero 
que se halla cerca de ella la contempla 
con marcado aire de admiración. Bien 
pudiera ser que esto no sea conse­
cuencia directa del golpe, pero 
nosotros nos atenemos estrictamente 
a las impresiones derivadas del juego.

cemos al adversario el honor de su­
poner que se habrá detenido a con­
templar la silueta de la jugadora en 
vez de seguir la trayectoria seguida 
por la pelota. Además de que el ad­
versario de una mujer joven y bella 
debe considerarse derrotado de ante­
mano.

T O R I N O

- . J  V . * -
COmoslonoriot: MANU DALL’ULIO y Cía.

Representantes: GREPPI Y BASILE
1379 - T re in ta  y T res • 1381

Enigm a. —(Soy señ a ra , no lo dudes, 
pero  es tan to  m i sim pleza, que me e n ­
cuen tro , por desg racia , sin  ten e r pies 
ni c a b e z a ; M as el que - ab u se  de mi 
cuando estoy  en  c ierto  estado , m uy 
p resto  y e n c o n tra rá  ; por si m ism o c a s ti­
gado. —  P. Rico.

Enviaron soluciones—A nlta , Set T ifón, 
R am ón 1. A rlzaga , C a ta  y Romeo, Ivo- 
ne, T ita  M anzanarez, R lkl, P chonga, Mi­
m osa L ohengrln , E m ita , P. R ico, L uc i­
fer, V eritas, Doré, E l de la  A buelttn, 
L o lita , E va. A d m irado ra  de Ego, Cocó. 
El Bebe, A m ouronse, Bebecito, S als ifí, 
Pedregullo , L im osnera, E tto re  l.o, Co­
quito, Toto, B elkis, M aría  E ugen ia , Do­
ra  V aldés C osta, A n lta  B regan te  V is­
ca, F a tim ita  D o rlta  M., M aría  D ella Do- 
nós, R o sita  R ugglerl,

Rem itieron soluciones. —  M aría  A n­
ge la  C orrea, F a tim ita , LUÍ, G n tlta  B lan ­
ca, J u a n  C aries C hans C avlglla. Ivonne, 
C hita, Colé, P  .Im a.

M A R CO N IG R A FIA

L a  Plaza d e  T o p o s  de Sevilla

El Verdadero S N IA R T--------------
demuestra sn distinción enlos detalles.

F. L. Cabrera
„ 659-SARANDÍ-661

auténtico centro de elegan­
cias y refinamiento estético 
del gentleman, dedica al de­
talle la importancia primor­
dial que la moda le asigna.

F o t o g r a f í a  t o m a d a  d e s d e  u n  a e r e o p l a n o

El presente grabado es reproducción 
de la primera fotografía de una pla­
za de toros tomada desde los aires y 
constituirá sin duda alguna, una inte­
resante novedad para los innumerables 
aficionados que cuenta entre nosotros 
el arte de "Curro Cuchares”.

Fué tomada desde un aparato de la 
Compañía Internacional de Transpor-

es Aereos, al inaugurarse en España, 
:1 servicio postal aéreo y nos mués- 
ra la Plaza de Sevilla abarrotada de 
spectadores durante una de las úl- 
imas corridas de feria en la que lu­
yeron sus habilidades de m a e s t r o s ,  los 
:olosos de la tauromaquia Gallito y 
3elmonte ídolos del público sevillano.

PASATIEMPOS
CHARADA

A  A. V. Tito.
C ada vez que voy a  m isa 

Le pido a  S an  E x p e d ito ;
Que le conceda una  novia 
A m i colega A. V. Tito, 
que no sea  una dos pritna,
N i h ag a  cosas de un tres cuarta  
Y que le dé soluciones 
T res veces en la sem ana.

Violeta de ¡os Alpes.

ANAGRAM A

Mal drama tengo
E stre lla  de m ucha fam a 
V erás en este  a n ag ram a .

Get. Me.

Solucioties del número 53
C harada . R em eto—A n ag ram a . D ante , 

L a  D ivina C om edla —  Com prim ido. Con­
gelan tes—'Cambio de V o c a l: P apá , pepa, 
pipa, pepa, pupa.—C h arad a . Sonrisa .— 
A nagram a. A ntonio UrdlnarÉLn— C h a ra ­
da. N ad ad o ra—G eogllflco Com prim ido. 
Conviene hacer caso omiso de consejos 
in teresados. A nagram a. Angel R om ano. 
Soluciones del número anterior

O harad lta . P ecado—C h a ra d a . T ilo—  
Jeroglífico-C om prim ido (S a lló  equivoca­
do) A n ag ram a  Adolfo Agorio— C harada . 
Tocayo— Com prim ido. A vasallador.

JV/aHa D elia  D o n ó s—ilSerén p u b lica , 
dos algunos. Me a leg ro  que se h ay a  
convencido de que s u  iron ía  e r a . . .  de­
m asiado  Ironía.

L a  misma. —• A gradezca  y re tribuyo  
felicitaciones, aunque lo de gen til re ­
su lte  una  anom alía , pues puede ten e r 
la  seguridad  que es todo lo con tra rio .

P . Rico. —  Todos dignos del m aestro  
que los c re a ra .— R etribuyo  inm erecidos 
elogios.

Fatom ita, G atita B lanca, A nita B re­
gante, V iscas, M aría Eugenoa J len rtct-  
te U lena. Recibidos.

R osita  R uggieri.—C o n tin ú e  m andando
A ndrés Ja c k — Q ueda com placido. P ue­

de m an d ar lo que le guste.
M arta Choroío .—-El a r t is ta  que m anda 

no puede rep roducirse  p o r se r  m uy m alo  
el que rem ite.

S et-T ifon—S u nueva rem esa  consta  
en  nuestro  poder-g racias .

B elk is—S iem pre la  espera  es sinónim o 
de desesperación.

Bañista— A ndá b añ a te  1!
Ignorante—  Puede hacerlo  fa ltan d o  a  

la C onstitución. E n  cu a lq u ie r -librarla 
puede com prarla .

Lohengrin— ¡Los m aestro s siem pre son 
ustedes. N o o b stan te  accederem os a  ta n ­
ta  gentileza. Sus juegos m uy buenos.

Em ita— .Agradezco y re trib u y o  deli­
cada  a tención . Se publicará, su  ch a rad a .

Roca H. N ova.—-«Mande o tro s  p a ra  
juzgar.

Ingenioso— L as sie te  p lagas de E gip to  
se rian  pocas p a ra  le g ra r  vencer s u . . . .

Violeta de los A lpes  —  Tenem os p a ra  
Vd. un juego que nos envían .

S írvase  ind icarnos donde podem os re ­
m itirlo .
ingeniosidad. Tome p a sa je  en  el p rim er 
vapor que se v ay a  a . . .  pique.

Estos afamados neumá­
ticos se ban impuesto 
por sus inmejorables 
condiciones.^ ^  —

IM P O R T A D O R E S

M m  1  M s
U R U G U A Y  7 5 8



MATCH CARPENTIER-BECKETT
■fi ma «oh ñ* hnv entre Jorge Carpentier, de Francia, y Joe Beckett, de Southampton, por 

el cSmSonato Europeo de pe?o pesado, realizado en el Stadium de Hoborn la noche del 4 de 
t«n breve como sensacional. Carpentier, que era el «pida liviano de los dos, aun- 

qíTe S i í  clintlífco y A*»“  ue s" poderoso contrincante, toma le orensiva desde el primer me-

mentó y enseguida aplicó en la cara de Beckett su primer golpe: 
una magnifica izquierda a la mandíbula dirigiéndole otros dos 
golpes en rápida sucesión que llevaron a Beckett hasta las cuerdas.

Se produjo luego un breve cuerpo a cuerpo en el curso del 
cual, Beckett i puso uná terrible derecha que Carpentier esquivó 
con habilidad suma, pegando el tercero y cuarto golpes en el estó­
mago de Beckett. A su vez Carpentier fué golpeado por prifnera 
vez en el estomago contestando con otro formidable golpe que 
hizo tambalear a  Beckett. Dueño de la situación, Carpentier entró 
de nuevo con una fuerte derecha dirigida a la boca del estómago 
de su contrincante, y con la rapidez del rayo le aplicó una iz­
quierda en la cabeza que le hizo tambalear de nuevo, aprovechan­
do la ocasión para aplicarle un terrible directo con la derecha a 
la mandíbula, que hizo caer boca abajo a  Beckett, poniendo knook- 
out a  su formidable rival El asalto no llegó a durar 75 segundos 
o sea cerca de medio round. La pelea había sido concertada para 
20 rounds.

Carpentier, gentilmente, ayudó a levantarse a Beckett, acom­
pañándole hasta su rincón y allí sus propios segundos le levan­
taron en hombros, llevándole en triunfo por todo el ring, Cuando 
Beckett abrió los ojos, su segundo le dijo; "Joe, estás fuera do 
combate", carpentier es abora campeón de Europa,

•ï
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" F D K *  i \ E  
Unica por su 

delicado aroma 
Frasco «rande . $ 3.2c

"K E N D A L ”
Exquisita y suave 
Frasco «ran­
de . . . .  $ 3.20 

Loción . . . ” i.oc
Polvo .de Nieve

LE SA N CY

De perfecta adhe­
rencia y rico perfume

Agua
LE SA N CY  Simple 

* Frasco Verde 
Ideal para el baño

Frasco grande . . $ 2.40
medio. . . ” 1.40
cuarto . . ” 0.95
chico . . . ” 0.40

para dar a la tez e 
mayor encanto.

Se elabora con lo: 

tonos "Morocho” , ‘‘Ra 

chel” , "Rosado” y "Pie 
Natural” .

Todos estos perfumes se venden en las principales 
Farmacias, Tiendas y Perfumerías de la República.

"Le S A N C Y ” Ambrée 
Frasco Blanco 

Deliciosa para el tocador
Frasco grande . . $ 3.60

medio. . . ” 2.00
” cuarto . . ” 1.20

B L A S  L . D U B A R R Y
Buenos Aires: 458, Medrano, 478 

Calle Juan C. Gómez, 1439. —  Montevideo

1  i

1 I b

1
m

r  *  ' B r

i  h A /
L iMie

"N O R A ”
Loe ion I Ü B

"LE SA N CY" Extra fina
Frasco grande $ 3.80

De rico e incollimi-,M -  j chico . ” 2.60
dible perfume $ i-6oH
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IMPJIESA los Tálleles GrAficob de Ucau Blanco Hnos. —  IMPRENTA LATINA. —  Calle Floiuda 1528 
PALA LA AGENCIA PUBLICIDAD. —  Capukro a C.o
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